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1041.
SESION PLENARIA

Viernes 17de diciembre de 1976,
a las 15.25 horas

NUEVA YORK

3. Fue una concepción grandiosa y, quizás, muy avanzada
para la época. El objetivo principal del Congreso, como se
hizo explícito en la convocatoria, fue el de establecer una
asamblea que sirviera como consejo en los grandes con·
flictos, como centro de contacto entre los Estados latino·
americanos con peligros comunes, como fiel intérprete de.
tratados públicos cuando surgieran dificultades y como
conciliadora de discrepancias entre sus miembros.

A/31/PV.I04

4. Ese Congreso condujo a la aprobación del Tratado de
Unión, Liga y Confederación Perpetua1 , por el que los
Estados signatarios iban a formar una alianza con el
propósito de preservar su soberanía e independencia contra
la agresión foránea. Iba a constituirse un ejército conti­
nental con contingentes proporcionados por los Estados
signatarios, al propio tiempo que se reunir(a una asamblea
de plenipotenciarios a intervalos regulares y que serviría
como órgano de la confederación que regularía las rela·
ciones entre los Estados miembros, así como con el mundo
exterior. La aprobación de ese tratado, que incluía varias
reglas muy avanzadas para su época, constituyó en sí mismo
un gran logro. Pero, en nuestra opinión, la import~cia del
Congreso Anfictiónico de Panamá radica principalmente en
los ideales que consagra, en la visión que demuestra y en la
durabilidad de sus efectos.

5. Al solemnizar hoy el Congreso de Panamá resulta
apropiado recordar que aproximadamente 10 afios antes se
efectuó otro importante congreso en otra región del
mundo: me refiero al Congreso de Viena de 1815. Las
tareas de este Congreso fueron por cierto de gran magnitud
y el nivel de sus participantes fue realmente elevado. Pero,
al tratar de establecer una comparación entre los dos
acontecimientos, me parece que el Congreso de Panamá se
concentró más en el futuro distante. Esta es posiblemente la
razón por la cual durante los decenios que siguieron hasta el
siglo actual continuó siendo el símbolo de las aspiraciones
de independencia de América. También podría explicar la
existencia de tantas afinidades entre el principio básico que
inspiró al Congreso de Panamá y los principios consagrados
primero en el Pacto de la Sociedad de las Naciones y
después en la Carta de las Naciones Unidas.

6. Para Portugal, país que tiene tantos vínculos estrechos
con América Latina - especialmente ~n el caso de Brasil-,
el surgimiento de una América Latina próspera durante el
último siglo y medio es motivo de particular satisfacción.
Me complace declarar que esos vínculos no sólo tienen una
base histórica y cultural muy sólida, sino que en la
actualidad revisten una importancia e interés especiales. A

-1 Para el texto, véase Conjerencias Internacionales Americanas,
1889-1936, Dotación Carnegie para la Paz Internacional, Wash·
ington, 1938.
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En ausencia del Presidente, el Sr. Lang (Nicaragua),
Vicepresidente. ocupa la Presidencia.

TEMA 117 DEL PROGRAMA

Sesquicentenario del Congreso Anfictiónico de Panamá
(conclusión)

2. Convocado en 1824, ese Congreso se reunió dos aftos
más tarde en la ciudad de Panamá, en el Istmo, que, en
términos del ideal sofiado por Bolívar, iba a ser para
América Latina lo que había sido el Istmo de Corinto para
los Estados griegos de la antigüedad.

1. Sr. DA COSTA LOBO (portugal) (interpretación del
inglés): La delegación de Portugal participa con verdadero
entusiasmo en esta sesión a fin de rendir homenaje especial
a Simón Bolívar y de conmemorar el sesquicentenario del
Congreso Anfictiónico de Panamá, patrocinado por ese gran
patriota e idealista latinoamericano.



....

14. El proyecto de resolución que 27 países del continente
americano han presentado a esta Asamblea General bajo el
epígrafe del sesquicentenario, es la consagración en un foro
universal del acontecimiento más significativo de la inde·
pendencia de la América Latina y de los ideales del
Libertador, no menoa válidos por el hecho de no haber
llegado a su plena realización en el acontecer histórico. Creo
que no es necesario decir que Espafta, al dar su voto
favorable a este proyecto, se ha unido de este modo al
homenaje que se rinde a Simón Bol ívar y a la proclamación
del ensayo unionista de Panamá como un precedente de los
ideales y los objetivos de las Naciones Unidas. Cuando este
proyecto de resolución en el párrafo 3 de la parte disposi·
tiva e";resa la esperanza de la Asamblea General de que los
ideales de Bolívar puedan inspirar el establecimiento de un
orden internacional más justo, en el que se reaUce el triple
objetivo de la paz, del progreso económico y social y de la
promoción de los derechos y libertades de los hombres y de:
los pueblos, el proyecto da cabal expresión a los propósitos
de acción internacional del Gobierno de Espafta.

15. Para terminar, Espana saluda en esta solemne ocasión a
las Repúblicas hermanas de América y se une a ellas en la
profesión de los ideales que han inspirado la iniciativa que
hoy ocupa a esta Asamblea General.

16. Sr. VINCI (Italia) (interpretación del inglés): He
pedido la palabra simplemente porque creo que el repre·
sentante de Italia no podía mantenerse en silencio sin decir
al menos unas pocas palabras en esta ocasión singular.

17. La Asamblea General está conmemorando hoy solem·
nemente el sesquicentenario del Congreso Anfictiónico de
Panamá. Fue éste un histórico acontecimiento de gran
importancia moral y política y, por ser caro a los
latinoamericanos, lo es también para mis conciudadanos.
Fue uno de los primeros ejemplos en la historia moderna de

nado en pasadas luchas políticas y militares. La igualdad
soberana y la comunión en ideales de justicia, de cultura y
de progreso, es ahora el vínculo que, junto a la lengua
común, nos mantiene y nos mantendrá unidos.

13. Espafta ha acogido también con entusiasmo la idea
lanzada el pasado 12 de diciembre en Cartagena por el
Excelentísimo Sr. Alfonso López Michelsen, Presidente de
la República de Colombia, de una comunidad de pueblos
hispánicos, doctrina que viene a recoger los ideales boliva·
rianos y que ha tenido amplio eco en diversos países
latinoamericanos. Es quizá prematuro especular si tal
cfl)munidad podrá o deberá encuadrarse en un marco
institucional, pero 10 que sí cabe predecir es que sus
elementos constitutivos existen y que se puede prever un
fuerte desarrollo de los mismos, tanto en el campo de la
cultura como en el de la economía y en el de la cooperación
técnica y financiera, que ya existe, tanto en ámbito bilateral
como multilateral entre Espafta y los demás países llamados
a incorporarse a la misma.

12. De este principio inalterable se deriva, como lógica
consecuencia en el plano polític , la doctrina, por cierto
elaborada por tratadistas latinoamericanos, que podríamos
llamar principio de indiscriminación, basada en la acep­
tación sin reservas del pluralismo político como actitud
favorecedora de la integración iberoamericana.
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"Hoy, al cabo de siglo y medio, olvidados los sufri­
mientos y la sangre de la separación, purificados los
ideales y hasta las desilusiones de Simón Bolívar, nos
queda como herencia colectiva su gran esperanza comu­
nitaria: el ideal de unidad de todos los pueblos hispánicos
al que rindo homenaje con profunda reverencia."

10. Esta conmemoranción del Congreso de Panamá no
puede menos de suscitar en Espafta y en los espaftoles un
eco particularmente cordial y entraftable. La perspectiva del
tiempo transcurrido nos permite ya poder mirar a ese
acontecimiento y a los esfuerzos y luchas que 10 prece­
dieron y lo siguieron, con una visión histórica, a través de la
cual los acontecimientos se purifican y alcanzan su más
trascendental y humana dimensión. Así es como podemos
unimos y consideramos solidarios con aquella empresa
titánica, recordando que Bolívar, estudiante en Espafia y
casado con una espaftola que le acompaftó en el retorno a su
tierra, después de aftas de maduración de sus ideales, inició
su actividad política oponiéndose al designio de extender al
territorio americano la at~toridad de un monarca impuesto
en Espafta por el invasor napoleónico y proclamando en su
lu!ar al legítimo monarca espaftol exiliado, Fernando VII.

1L Pero al margen de la anécdota histórica, el contenido
mismo del ideal bolivariano fue, en su tiempo, más
hispánico, en el amplio sentido, de 10 que era la Espafta del
siglo XIX, puesto que respondía a una visión comunitaria y
universalista, digna sucesora de la que animó a Espafta en
los momentos cenitales de su expansión. Desde hace ya
muchos atlas, la vinculación de EsPatla y de las Repúblicas
hermanas de América dejó de estar teftida del concepto de
una dependencia anacrónica o de un resentimiento origí-

9. Sr. DE PINIES (Espafta)' En este afto en que se
cumplen ciento cincuenta aftos del Congreso Anfictiónico
de Panamá, el Rey de Espafta, Don Juan Carlos 1, ha
visitado la República Dominicana, Colombia y Venezuela, y
ha rendido en Caracas un homenaje ante los restos de
Simón Bolívar el pasado día 15 de octubre. En esa ocasión,
Su Majestad pronunció ante la tumba del Libertador las
siguientes palabras:

"Con profunda emoción dejo aquí esta ofrenda como
símbolo del respeto de Espafta hacia Sinión Bolívar,
figura eminente de nuestra raza. Tanto los conquistadores
de América como los libertadores son nuestros y vuestros,
unos y otros nos pertenecen a todos, porque tienen sus
nombres insertos en una Historia que también es de
todos, y de la que no cabe borrar ningún capítulo.

este respecto, quiero recordar que desde que en julio pasado
asumió el poder nuestro primer Gobierno constitucional, el
primer Jefe de Estado que hizo una visita oficial a Portugal
fue el Presidente de Venezuela, y la primer~ visita oficial a
un país extranjero de nuestro Primer Ministro, Sr. Mário
Soares, se está realizando en estos momentos en el Brasil.

7. Estos dos acontecimientos demuestran, en una forma
simbólica, la gran importancia de nuestras relaciones con los
países de América Latina.

8. Portugal se une sinceramente al homenaje que se está
rindiendo al ideal que inspiró al Congreso Anfictiónico de
Panamá ya su arquitecto, Simón Bolívar.
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un audaz intento de asociar, como muy bien se dice en la
resolu'ción que acabamos rte aprobar, a "países libres y
fraternos unidos por ideales comunes".

18. La visión universal de Simón Bolívar y su concepto de
unir, en un esfuerzo por la paz y el progreso, a esos países
americanos que poco antes se encontraban librando una
lucha annada victoriosa por su independencia, presagiaban
de muchas maneras los principios y propósitos incorporados
en la Carta de San Francisco en 1945.

19. Bolívar preconizaba, y el Congreso de Panamá de­
batía, los ideales de igualdad, el arreglo pacífico de las
controversias, el mantenimiento de la paz y de la seguridad
y el respeto por la dignidad y los valores humanos. Estos
son los mismos ideales en los que nos inspiramos hoy aquí
en nuestra labor; reflejan el mismo conjunto de valores que
estamos tratando de implantar por todos los medios; en
suma, constituyen la esencia de las Naciones Unidas, las
cuales pueden considerar a Simón Bolívar como a un
precursor.

20. El hecho de que estos objetivos del Tratado de Unión,
Liga y Confederación Perpetua no se alcanzasen en aquel
momento pone de manifiesto que se requiere tiempo antes
de que los ideales nobles puedan convertirse en realidad.
Nadie puede tener mayor conciencia de esto que nosotros
en las Naciones Ur.idas, en donde todos somos testigos y
actores en la búsqueda y aplicación de ideales que surgen de
las mismas fuentes espirituales.

21. Mi país - que está vinculado a la América Latina
desde su nacimiento _o mantuvo una fraterna asociación a
través de los siglos que siguieron y participó activamente en
los acontecimientos que dieron fonna a las nuevas naciones
del subcontinente.

22. Me limitaré a recordar que Giuseppe Garibaldi luchó
por la independencia de los pueblos latinoamericanos en
defensa de ese gran ideal de libertad por el que fue llamado
"caballero de la humanidad". Este gran dirigigente que hoy
llamaríamos el jefe de los movimientos de liberación en
América y Europa, se ganó también el nombre de "héroe de
los dos mundos". La presencia en Latinoamérica de
millones de ciudadanos de origen italiano ha agregado un
nuevo vínculo indestructible a los ya existentes.

23. En suma, América Latina es una región con la cual
Italia está unida por un patrimonio común, una enorme red
de intereses mutuos, una participación amplia en los
mismos valores. Esta herencia física, moral y cultural
común es en nuestros días la columna vertebral y la
principal inspiración de las actividades prácticas realizadas
por el Instituto Italo-Latinoamericano, que fue creado por
un acuerdo firmado en 1966 por Italia y los 20 países
latinoamericanos.

24. Tuve la gran fortuna de celebrar el día de Colón un
afio antes, para presentar personalmente, siguiendo instruc­
ciones del Ministro de Relaciones Exteriores de Italia en
aquel entonces, Amintore Fanfani .,. quien también fue
Presidente del vigésimo período de sesiones de la Asam­
blea ~', el primer proyecto de estatuto de aquella organi­
zación. Recordando aquel almuerzo en este mismo edificio,
al que asistieron los representantes de todos los países del
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continente americano y de España, creo que, de alguna
manera, estamos actuando bajo la inspiración del gran
hombre a quien hoy recordaruos: Simón Bolívar, el
Libertador.

25. El Instituto Italo-Latinoamericano - que es el único
en su género - ha crecido durante 10 afios, ha actúalizado
su funcionamiento y actúa también como un puente entre
Latinoamérica y la Comunidad Europea, al promover
reuniones e intercambios de ideas sobre el desarrollo de
fuertes relaciones económicas y técnicas entre las dos
regiones. El 14 de julio de 1976, el Instituto celebró
solemnemente en Roma el sesquicentenario del Congreso
Anfictiónico de Panamá, como hoy lo estamos haciendo
aquí en Nueva York.

26. Quiero concluir rindiendo un profundo y respetuoso
homenaje, en nombre de mi Gobierno y de mi pueblo, en
este aniversario solemne, a los ideales que condujeron a
Simón Bolívar a reunir a los países latinoamericanos en la
cima de su patriotismo por medio de una iniciativa
visionaria que anunciaba una nueva era.

27. Sr. ILLUECA (Panamá): Nada es tan honroso para mí
como diriginne a esta sesión plenaria bajo la Presidencia del
representante de Nicaragua, quien aquí es también la
imagen de otra gloria de América, como lo fue Rubén
Darío.

28. El viajero que recorre, a lo largo del continente, las
capitales de los países de América l-atina podrá comprobar
el hecho de que son innúmeros los monumentos que
levantan sus estatuas y sus estelas a las glorias de Simón
Bolívar. Más, con todo, aunque el mánnol o el bronce
puedan servir a la creación de un gran artista e indicar,
además, un sentimiento de fidelidad constante a su me­
moria, son actos como éste los que constituyen y sustentan
la verdadera gloria del Libertador, su positiva inmortalidad.

29. La gloria no es, en efecto, la estatua que se instala una
vez por todas y que puede convertirse con el tiempo en un
simple hito en medio del caos urbano de una ciudad
moderna; la gloria no es el monumento, sino la memoria
vivaz y fecunda de los hombres, memoria que no es simple
recuerdo, reflejo de un perfil en el espejo de la imaginación;
la gloria es la memoria cuando se hace impulso mental que
se traduce en actos, que es acicate del esfuerzo, nonna de la
conducta, suma de aspiraciones, camino hacia el porvenir y
realidad concreta.

30. De aquí el singular significado de esta reunión de la
Asamblea General de las Naciones Unidas en la que
conmemoramos el sesquicentenario del Congreso Anfic­
tiónico de Panamá, convocado por Bolívar en 1824 y que se
llevó a cabo en Panamá, dos afios más tarde, del 22 de junio
al 16 de julio de 1826. Porque la verdad es que el propósito
que aquí nos congrega no pertenece a ia simple liturgia
sentimental de las conmemoraciones rituales, sino al visio­
nario programa de acción de una asamblea de pueblos que
buscan, con decidida voluntad y espíritu bolivariano, el
camino que lleva a la meta de sus aspiraciones nacionales.

31. Este no es un simple acto conmemorativo, pues, sino
apenas una pausa, momento de reflexión en una larga
marcha que fue proyectada en un palacio de Lima y que se
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35. La reunión anfictiónica de Panamá es la culminación
de las campaflas gloriosas del ejército unido libertador y de
muchas otras jornadas memorables que en distintos parajes
de América libraron los próceres de la gesta emancipadora.
Pero los triunfos de la espada ..~ piensa Bolívar - deben ser
consolidados por la ley, por la norma institucional, tanto en
lo que atafle a la vida interior de las naciones como en lo
que respecta a las relaciones internacionales entre unas y
otras. Comprende, asimismo, el hecho de que, frente a la
omnipresente amenaza de las grandes Potencias del mo­
mento y las del pr~rvenir, como también ante los propios
peUgros internos, 1\>1 pueblos latinoamericanos deben man­
tenerse unidos, acorazados tras un pacto solemne que
constituya - como decía él mismo en la convocatoria del

"... Cuando, después de cien siglos, la posteridad
busque el origen de nuestro derecho público, y recuerden
los pactos que consolidaron su destino, registrarán con
respeto los protocolos del Istmo. En él, eoncontrarán el
plan de las primeras alianzas, que trazará la marcha de
nuestras relaciones con el universo. ¿Qué será entonces el
Istmo de Corinto comparado con el de Panamá?"2

39. Como sostiene Indalecio Liévano Aguirre:

une ahí que Bolívar insistiera en darle a la Liga de
Panamá el carácter de abanderada de los pueblos pobres
del mundo porque no se le ocultaba que sólo en la medida
en que dichos pueblos tomaran la iniciativa y adquirieran
una relativa conciencia de su destino común, sería posible
evitar que las vastas transformaciones sociales y políticas

Se preguntaba ya, actualizando el porvenir.

Congreso Anfictiónico - "un sistema de garantías que, en
paz y guerra, sea el escudo de nuestro nuevo destino". Y
con certera concepción del espacio, noción modema entre
todas, sefiala a Panamá como "sede de una asamblea que
sirva de consejo en los grandes conflictos, de punto de
contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete en los
tratados públicos cuando ocurran dificultades y de conci·
liador, en fin, de nuestras diferencias".

36. BoUv~ acoge a Panamá con un calculado propósito
estratégico, geopolítico. En una página espléndida - la de la
convocatoria, que mi país nunca ha olvidado Bolívar
escribe:

"Parece que si e\ mundo hubiese de elegir su capital, el
Istmo de Panamá, sería sefialado para ese augusto destino,
colocado, como está en el centro del globo, viendo por
una parte el Asia, y por el otro el Africa y la Europa....

38. Pronunciándose contra las naciones de Europa que
llevaban el yugo de la esclavitud a las demás partes del
mundo, Bolívar, con una clara visión tercermundista del
futuro, aboga ya en 1813 porque todas estas partes del
mundo establezcan el equilibrio entre ellas y la Europa,
para acabar con la preponderancia de la última. Yo llamo a
esto .- decía - "el equilibrio del universo y JI debe entrar
en los cálculos de la política americana".

2 Convocatoria del Congreso dc Panamá, carta escrita en Uma el
7 de diciembre dc 182... Para cl texto, véue Simón Bolívar, Obral
comp/~1iI1, compilación y notas de Vicente Lecuna con la (,'Olaoo­
ración de la Stta. Esther Banet de Nazarls, vol. IJ (Mfnilterlo de
f.ducaclón Nacional de los Hstados UnldOl de Venezuela, I~ltorfal

Lex, La Habana, Cuba, 19-i7), pi" 1196.

37. Bolívar tiene cabal conciencia de todos los peligros
presentes y futuros. En oposición a la llamada Doctrina
Monroe que, sin referirse a la que ya Washington comen·
zaba a llevar a cabo por cuenta propia, se opor' la a la futura
colonización de los territorios de la América, y que
degeneró de "una América para los americanos" en una
"América para los norteamericanos", la doctrina de Bolívar,
tal y como se trasunta en el Tratado de Unión, Liga y
Confederación Perpetua de 1826, se opone a toda especie
'de dominación extranjera, pasada, presente y futura.

"".,.""""---T
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inició en el trópico panamefio en un día de junio de 1826;
la unión efectiva de un conjunto de países vinculados por
un mismo origen y por una tradición cultural común y que,
al lado de pueblos de otras regiones del mundo, organizan
su vida social en armonía con normas de paz, de justicia y
de cooperación internacionales.

32. La hora y la ocasión no son propicias a un análisis
detaUado de los protocolos del Istmo. Pero sí cabe seflalar
aquí, el hecho singular de que en eUos está el antecedente
histórico de los grandes organismos internacionales mo­
dernos, del Pacto de la Sociedad de las Naciones de
Ginebra, de la Carta de nuestra Organización de las
Naciones Unidas. En efecto, Bolívar no buscaba tan sólo la
solidaridad del continente americano; su propósito ulterior
era el de organizar la paz entre todas las naciones con miras
a un progreso y bienestar comunes, y que tuviera como base
la justicia internacional y como bandera el culto de la
libertad y de la dignidad del hombre. En verdad, el
Congreso Anfictiónico de 1826 no es tan sólo un hecho
americano y continental, sino un acontecimiento de dimen­
siones universales que, "aunque desdefiado en su tiempo
- como dice Mariano J. Drago - adquiere así el valor de un
paradigma".

33. Quiero en este punto, con la venia de usted, Sr. Presi­
dente, permitirme una breve reflexión sobre el fenómeno
humano que Bolívar representa y que precisamente los
Protocolos del '''tmo ponen de relieve, pues en eUos se
contienen no sólo las necesidades y realidadr.s de la América
del siglo XIX, sino también y sobre todo las aspiraciones y
exigencias del porvenir.

34. El talento del Libertador en este caso es la feliz
coincidencia de un hombre y de una circunstancia histórica
que él, con su palabra y con su gesto, fija para siempre. ¿Y
el '"'mio, entonces, en qué consiste? Tal vez cabe decir que
e' denio se manifiesta en comprender la circunstancia, el
momento histórico pero, particularmente, en adivinar con
penetrante intuición lo que ese momento, esa circunstancia
histórica contiene de nl\; LO, de necesidad que sólo apare­
cerá mafiana a la mirada de los hombres comunes y que el
hombre genial descubre, soterrada bajo las apariencias del
momento, pero implícita en eUas. Y así tenemos el hecho

. de que Bolívar, al concebir y convocar el Congreso de
Panamá, no sólo responde a la circunstancia creada por el
buen éxito de las luchas por la libertad política de Américl!
Latina sino que, además, está respondiendo a las necesi­
dades del porvenir, es decir, de esa posteridad suya que son
las generaciones sucesivas en el mundo contemporáneo.

•
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44. Hoy se recuerda en este augusto recinto - lo cual
agradecemos - que Simón Bolívar en varias ocasiones se
refiriese a la necesidad de abrir un canal ,en Panamá, que
acortara las distancias dei mundo. Más aún, cabe señalar que
el Libertador siempre tuvo presente las ideas de Humboldt a
este respecto, y que hizo esfuerzos en esta dirección,
otorgándole una concesión al Barón de Thierry, que resultó
fallida en 1826 por falta de capital. Más aún, con sus
auspicios como Presidente encargó ai ingeniero británico
Uoyd y al capitán sueco Falmark hacer un estudio sobre el
terreno entre los años de 1827 y 1829, en el cual
concluyeron que era factible construir un fenocarril y hasta
un canal entre Chagres y Panamá, que fue casi la misma ruta
que posteriormente desarrollaron franceses y norteameri·
canos.

46. El hecho es que uno de los principales po~tulados que
los países del tercer mundo proclaman y defienden es el
principio de la igualdad soberana y el respeto de la
integridad territorial, así como de la personalidad de los
Estados.

de nuestros países con otros que han alcanzado la supre·
macía científica y tecnológica. Porque, en verdad, estas
formas anacrón~~as se oponen al establecimiento de un
clima de concordla y de confianza que permita implantar en
el hemisferio occidental aquella comunidad de naciones
amigas de que hablaba Bolívar.

47. El homenaje que las Naciones Unidas hacen hoy al
genio de Bolívar y al Congreso Anfictiónico, mi país lo
agradece no sólo por lo que rcpresenta institucionalmente
para el proceso intcgracionista de la América Latiflf.l, sino
porque constituye además una exaltación de la legitimidad
nacional del Estado panameño.

"La colonia española que en tiempos de Nicuesa se
llamó Castilla del Oro, que más tarde se conoció por e'
nomine de Darién y que en nuestros días se denomina
generalmente Istmo de Panamá, por su situación aislada
[entonces] y por haber sido la primera colonia del
continente, se gobernó por mucho tiempo con 5ujeción
directa de la metrópoli."

48. No somos una nación inventada en este siglo por el
afán cxpansionista de los Estados Unidos, a pesar de que
algunos espíritus históricamente desorientados han querido
presentar a Panamá como un canal convertido en país o un
país inventado para un canal.

49. Tal aserto es el fruto de la ignorancia de una realidad.
La verdad histórica es que ei Istmo fue la primera tierra de
todo el continente descubierta y poblada por los españoles.
Lo dice Justo Arosemenli.

45. Panamá, que tenía por fortuna un lugar priviíegiado en
el pensamientú del Libertador, es hoy el punto donde se
concentran los esfuerzos latinoamericanos por crear un
nuevo orden en las relaciones internacionales. La lucha
panameña por la reivirdicación de sus derechos soberanos
sobre toda la extensión <':0, su territorio ha contado, desde el
primer momento, con el apoyo de la inmensa mayoría de
los países del mundo y, particularmente, claro está, de
nuestros hermanos de América Latina.

104a. sesión - 17 de diciembre dtJ 1976

41. En su discurso de Angostura, bueno es recordarlo,
Bolívar nos señala errores, males y obstáculos que aún
persisten y que debemos combatir. En esa famosa oración
parlamentaria se pronuncia contra la opresión, la miseria, el
flagelo de las epidemias y del analfabetismo. Desde en­
tonces sc hacc patente que cada paso hacia adelante que
dan nuestras naciones lo hacen sobre las huellas de Bolívar
yen cl camino trazado por su pensamiento.

"La debilidad de los Estados hispanoamericanos en cuyos
territorios se encontraban las rutas disponibles, y su
reconocida inhabilidad para construir o proteger un canal,
convirtió lo que de otro modo hubiese sido una m~ra

cuestión de economía interna en un asunto de grave
significación internacional"3 .

40. Latané, en su Historia de la Política Exterior Ame­
ricana confirmaba después los temores del Libertador,
singularmente en cuanto concierne a la comunicación
interoceánica, al sentar dicho historiador la conclusión de
que:

3 John lIulladay l.atané y David W. Wainhollsc, A IIistorv o/
American [?orl'ir:1I Po/icy, 211. rev.• Nu('va York. lhe Odyuey Prc~'.

1'140. p.¡~. ~06.

que estaban efectuándose en la época, condujeran a la
simple sustitución del imperialismo feudal de las monar­
quías tradicionales por el imperialismo económico anglo.
sajón, cuya víctima sería, inevitablemente, la América
española."

42. El progreso, la ascensión de nuestros pueblos hacia las
formas superiores de la vida social y política no es cosa
fácil. Aspero y tortuoso, el camino está lleno de dificultades
sin cuento, muchas de ellas creadas por ellos mismos
cuando no son obras de intereses ajenos y tenaces. Pero el
progreso es constante aunque no haya sido continuo.
Utilicemos como ejemplo el caso de la unidad y la
solidaridad latinoamericanas. De tiempo en tiempo, en el
pasado, guerras fratricidas, instigadas casi siempre por una
voluntad extranjera, han servido de obstáculc a la reali·
zación de tal unidad. Sin embargo, la verdad es que, a pesar
de todo, la idea de la unificación y de la solidaridad se abre
paso y que, jalonando el camino hacia ese ideal, se
manifie~te, aqu í y allá, la voluntad unificadora, a lo largo
del continente, desde los días de Bolívar, San Martín,
O'Higgins, Tiradentes, Juárez, Valle, Martí, Morazán y
tantos otros, hasta algunos posteriores, como los de la
célebre Reforma Universitaria de Córdoba en Argentina,
que proclamaba la necesidad de crear los Estados Unidos de
América Latina. Como lo demostró la campaña por la
unidad latinoamericana realizada a lo largo y a lo ancho del
continente por Manuel Ugarte. Más recientemente, el
proceso unificador cobra nuevo impulso en la constitución
del Sistema Económico Latinoamericano, mediante el
Convcnio dc Panam:i de 1975, en el cual los países de
América Central, dcl Caribc y de América del Sur juntan
esfuerzos para su superación definitiva.

43. Nunca la unidad latinoamericana ha sido contemplada
con intcnción adversa hacia este o aquel país o grupo de
países. Nuestro idcal en la concordia, cl respeto mutuo de
sistcmas, idcologías c intereses. Exigimos tan sólo que scan
supcwdas las formas que en el pasado tenían las relaciones
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61. La convocación del Congreso Anfictiónico, que Lud­
wing ha llamado la idea del Libertador "más osada y más
rica en porvenir", planteó desde el instante mismo de la
expedición de las invitaciones el enfrentamiento entre
bolivarismo y monroísmo, que ha permeado largos períodos
del acontecer hemisférico.

62. El Presidente Adams, de los Estados Unidos, calificó el
designio del Congreso de Panamá de ser "grandioso, bueno
y humano". Dijo que tendía a mejorar la condición del
hombre, y agregó que era análogo al e~píritu que impulsó la
Declaración de Independencia de los Estados Unidos.

63. El Secretario de Estado Henry Clay, por su parte,
afirmó en sus instrucciones a los delegados norteamericanos
que:

"La .~unión de un Congreso en Panamá, compuesto de
representantes diplomáticos de las naciones indepen-

. los personajes que forman el dramatis personae de la
actualidad, son los grandes bloques humanos, los grandes
conglomerados humanos.

57. En este sentido tienen razón quienes sostienen que el
Estado nacional, con la salvedad de ciertos macroestados,
resulta ya pequefto para las economías modernas. Bolívar se
adelantó 1SO aftas a la evolución de las relaciones inter­
nacionales, al concebir la organización de los Estados
latinoamericanos como lo que él llamó una Nación de
Repúblicas.

58. Es así como ahora vemos que son los grandes bloques
humanos, a que antes me he referido, los que se esfuerzan
por formar la nueva entidad política que será con el tiempo
el Estado regional que visualizaba el Libertador. Esbozo de
esta nueva confirmación política son Jos grupos regionales
de las Naciones Unidas: el grupo africano, el grupo asiático,
el grupo árabe, el grupo europeo occidental y otros Estados,
el grupo europeo oriental y el grupo latinoamericano,
caracterizado cada uno de ellos por particularidades seme­
jantes o concordantes, que pueden ser de índole lingüística,
cultural o religiosa, y a los que cimenta y sustenta la base
material de intereses mancomunados o simplemente corres­
pondñentes entre sí.

59. Estamos entrando o, mejor, ya hemos entrado en lo
que pudiéramos llamar las formas superiores del naciona­
J' y en tal etapa de la historia del mundo, la idea
b~. .lÍana de la unidad de América Latina cobra toda su
vigencia y actualidad.

60. Mas no se trata de forzar la realidad. La unidad existe
ya, de hecho, en la infraestructura misma de los pa íses
latinoamericanos. Pero en relación con esa unidad, con la
personalidad colectiva de la América Latina, hay que tener
presente, como lo expresa Leopoldo Zea, que "la América
Ibera deberá seguir sus propios caminos, tal y como lo
hicieron los pueblos modernos y crecer de acuerdo con
ellos". Para ello, agrega:

"Bolívar admiraba a los países modernos, a las grandes
naciones occidentales; pero sabía, al mismo tiempo, que
para tratar con ellas era menester, ante tndo, fortalecerse,
presentarse como sus iguaJes y no como pueblos dis­
puestos a una nueva subordinación".

Asamblea General - Trigésimo primer período de .esiones - ~sionei Plenarias

52. Agregaba el genial caraquello: "La acta de indepen­
dencia de Panamá es el monumento más glorioso que pueda
ofrecer a 12 historia ninguna provincia ainericana."

ss. Podríamos decir qu" la conmemoración de hoy tiene
un cuádruple significado, porque además de centrarse
instjtucionalmente en la proyección del sesquicentenario
del Congreso Continental de 1826, por una significativa
coincidencia histórica de efemérides anticolonialistas, hoy,
17 de diciembre, se celebra el 1460 aniversario del
fallecimiento del Libertador, ocurrido en Santa Marta el 17
de diciembre de 1830; se registra además el 1800 aniversario
del famoso m~nsaje de despedida del Presidente Jorge
Washington, dado a co~ocer el 17 de diciembre de 1796; y
se conmemora el 1570 aniversario de la constitución de la
Gran Colombia, hecho ocurrido el 17 de diciembre de
1819, cuando el Congreso de Angostura consideró la carta
fundamental que Bolívar redacta"a con este propósito,
labor que más tarde se perfeccionarla en el Congreso de
Cúcuta, al expedir la Constitución definitiva para la Gran
Colombia.

SI. El 28 de noviembre de 1821, antes de que el poder
esp~ñol su~umbiese en Puerto Cabello y en Pichincha, y de
q'~e Bolívar y Sucre hubiesen coronado su gloriosa carrera
tín los campos de Junín y Ayacucho, el Istmo de Panamá
proclamó su independencia de Espalla sin ayuda exterior.
Así lo reconoció el propio Bolívar, quien decia al prócer
panamello José de Fábrega:

"No mes es posible expresar el sentimiento de gozo y
admiración que he experimentado al saber que Panamá, el
centro del universo, es regenerado por sí mismo y libre
por su propia virtud."

54. El Congreso Anfictiónico de Panamá tuvo lugar
cuando el Istmo se había incorporado espontáneamente a la
Gran Colombia de Bolívar, guiado por su voluntad de
formar un Estado federal de la Gran República, a la par que
Nueva Granada, Venezuela y Ecuador.

56. El antecedente visionario de la Constitución de la Gran
Colombia, que hoy conmemoramos reverentemente, pone
de manifiesto la necesidad de la unión efectiya de nuestros
pueblos, que no nace de la concepción puramente intelec­
tual de una teoría política. Esa necesidad está determinada
por las condiciones mismas del mundo de hoy. Hemos
llegado, en efecto, a la etapa planetaria de la historia del
mundo, como aquí mismo, en esta A~mblea General,
podemos verificarlo en cada momento. Si antes, en épocas
aún cercanas a la nuestra, los grandes protagonistas histó­
ricos eran las naciones, consideradas individualmente - y el
siglo XIX fu" en cierto sentido la apoteosis del naciona­
lismo _. en nuestros días, los actores de la historia, es decir,

53. Y decía el Libertador: '<Todo está allí consultado:
justicia, generosidad, política e interés nacional."

-- ._---p-------~-------------

SO. La ciudad de Panamá es la capital mas antigua del
continente americano, de Tierra Firme, habiéndose fundado
casi UIl siglo antes que la primera 'colonia británica
establecida en Jamestown., Virginia, en 1607; más de un
siglo antes de que se estableciera la colonia de Plymouth en
1620 por los peregrinos y la colonia de la Bahía de
Massachusetts en 1630 por los puritanos.

1618
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72. ,nremos, pues, a Bolívar con actos como éste, que es
una , ¿na de conciencia bolivariana. El homenaje al
Libertador ha alcanzado hoy brillo excepcional por las
luminosas intervenciones de los representantes del Yemen
Democrático, en nombre de la Liga de los Estados Arabes;

70. Al expresar nuestra complacencia por los hechos antes
mencionados, creemos que la ocasión es oportuna para
reiterar la posición del Gobierno del Presidente Demetrio
Lakas y del Jefe de Estado General Ornar Torrijos en
cuanto a que:

"La llamada Zona del Canal de Panamá, de 10 millas de
ancho por 50 millas de largo, que corta y fractura al
Istmo panameño en su parte centtal, y que hace de la
República de Panamá una nación dividida, es hoy por hoy
un enclave colonial anacrónico que no tiene justificación
alguna de existir y que está llamado a desaparecer, a fm de
que se restablezca la integridad territorial del Estí!do
panameño y se promuevan relaciones de paz y amistad en
la región."

El Sr. Amerasinghe (Sri Lanka) ocupa la Presidencia.

69. Asimismo, registramos como un hecho favorable para
las buenas relaciones de los Estados de este hemisferio las
declaraciones en favor de una pronta solución de la
Cuestión del Canal de Panamá, hechas por el Sr. Cyrus
Vance, quien reemplazará al Sr. Henry Kissinger en el
Departamento de Estado a partir del 20 de enero de 1977,
y que aparecieron en la edición del 13 de diciembre de la
revista Newsweek.

68. La delegación de Panamá no puede dejar de reconocer
la actitud positiva de la delegación de los Estados Unidos en
el presente debate, al apoyar activamente este proyecto de
resolución, en un gesto de amistad y cooperación que
apreciamos en su valor.

sobre el Canal de Panamá, que elimine las causas de
conflicto entre la República de Panamá y los Estados
Unidos de América, de acuerdo con la Declaración de
Principios suscrita por las partes interesadas el 7 de
febrero de 1974 en donde se determina que el territorio
panameño del cual forma parte el Canal de l\..tamá será
devuelto prontamente a la jurisdicción de la República de
Panamá, y que ésta 'asumirá la total responsabilidad por
el Canal interoceánico a la tenninación del nuevo tra­
tado'."

71. En nombre de mi país quiero agradecer la oportuna
inclusión del problema panameño en esta resolución en
honra de Bolívar. Las armas de Panamá, en su lucha por la
reconquista de sus derechos, están hechas de normas
morales y de argumentos jurídicos que la opinión mundial,
como en este caso, ayuda a esgrimir con eficacia creciente.
Panamá es, pues, un campo de la presente acción boliva·
riana. Por lo mismo, nada más justo que el propósito del
Gobierno de Panamá de levantar en su capital, con la
cooperación de otros gobiemos latinoamericanos, un monu­
mento a la unidad de Am\~rica Latina, donde, por feliz
decisión del Gobierno del Brasil - que los guarda hoy en
sus archivos - se expondrán y se guardarán los textos
úriginales de los protocolos del Istmo, es decir, de las actas
manuscritas del Congreso Anfictiónico de 1826.

100a. sesión - 17 de diciembre de 1976

"Deben por con ~iguiente rechazar toda idea de con·
ceder privilegios perpetuos de comercio a una nación
extranjera, pues esta concesión, incompatible ~on su
actual independencia absoluta, la reduciría de hecho,
cuando no en la forma, al estado antiguo de colonia".

No osbtante la ampulosidad del elogio, Clay a continuación
les señala a sus delegados que deben tener presente que
"cada uno de los Estados debe gobernarse libremente y
según convenga a sus particulares intereses", agregándoles
para concluir que:

"Se rechaza, por tanto, toda pretensión de establecer un
congreso anfictiónico que tratase de arrogarse facultades
para decidir controversias entre los diversos Estados
americanos o arreglar su conducta".

64. Las instrucciones de Clay descartaban cualquier fór·
mula de alianza ofensiva y defensiva de los Estados Unidos
con los nuevos Estados hispanoamericanos. Los debates que
provocó la Asamblea de Panamá en el Congreso norte·
amehcano, en aquella época, no sólo le dieron a dicha
Asamblea relevancia histórica, sino que sirvieron para fijar
el alcance cabal de la llamada Doctrina Monroe, que no es
otro que el de ser expresión dé una política unilateral de los
Estados Unidos, sintetizada en el slogan de "América para
los norteamericanos". Es así como Daniel Webster expresó
en el Congreso de este país que:

"La Declaración Monroe no nos obliga en ningún
evento a tomar las armas por cualquier indicación de
sentimientos hostiles de parte de las Potencias europeas
hacia Sudámerica, salvo que se empr~ndieran operaciones
militares en nuestra inmediata vecindad".

dientes de América, formará una nueva época en los
acontecimientos humanos. El hecho, por sí solo, cual·
quiera sea el éxito del Congreso, no puede menos que
atraer la atención de la actual generación del mundo
civilizado y captar la de la posteridad."

67. Tiene, por tanto, para mi país la más alta significación
que como parte del homenaje al Libertador con ocasión del
sesquicentenario del Congreso Anfictiónico de Panamá, esta
augusta Asamblea General de las Naciones Unidas, en el
párrafo 4 de la parte dispositiva del proyeéto de resolución
presentado por el pleno del grupo latinoamericano f AI311
L.231Rev.2j • manifieste que:

"Formula votos por que lleguen a un feliz resultado las
negociaciones destinadas a concertar un nuevo tratado

66. La tesis de Clay en contra de concesiones a perpe·
tuidad por llevar implícita la tipificación del estado
colonial, se anticipó en 150 años al Acuerdo Tack-Kissinger,
en q!.1e Panamá y los Estl.'dos lInidos convinieron en
eliminar el concepto de perpetuidad de la concesión del
canal ístmico, mediante la negociación de un nuevo tratado
del Canal - que aún está pendiente de concertación - para
la eliminación de la lacerante situación colonial que todavía
persiste en el corazón del territorio panameño.

65. Clay desechaba también la idea transaccional acon­
sejada por Canning de que se lograse una paz a trueque de
concesiones comerciales o indemnizaciones. Dicen las ins­
trucciones:

f
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78. Hace dos años acogimos complacidos el cambio en la
posición de Portugal en materia de descolonización. Fue un
cambio que tomó en cuenta la realidad actual. Todos
pensamos entonces que se había roto el último eslabón del
sistema colonial y que cabía esperar el comienzo de un
progreso acelerado hacia un orden mundial basado en una
igualdad soberana de los países que se derivara del noble
principio de que todos los hombres son iguales. Vayan mis
disculpas al Presidente Lincoln. ¿Qué encontramos, en
cambio?

77. Mi delegación sostiene esta posición porque la D~cla'

ración que hemos aceptado define nuestra tarea en cuanto a
la descolonización y no da cabida a medidas a medias ni a
logros parciales. En virtud de la Declaración esta Organi·
zación se comprometió a adoptar medidas inmediatas en los
territorios no autónomos y en fideicomiso, así como en
todos los demás territorios que aún no han logrado la
independencia, a fin de traspasar todos los poderes a los
pueblos de esos territorios sin condiciones ni reservas, de
conformidad con su voluntad libremente expresada y su
deseo, sin distinción por raza, credo o color, a fin de que
puedan disfrutar de completa independencia y libertad. La
consideración primordial para el cumplimiento de nuestro
compromiso es, por lo tanto, l~ voluntad y el deseo
libremente expresados del pueblo en cuestión. Negaríamos
nuestro compromiso y nos apartaríamos de nuestra respon­
sabilidad frente a la comunidad mundial si en algún
momento permitiéramos que cualquier otra consideración
influyera en nuestra acción. A juicio de Ghana, nada puede
reemplazar nuestro compromiso de laborar por la indepen­
dencia y la libertad de todos los pueblos que desean
lograrlas.

79. El informe del Comité Especial [A/31/23/Rev.lJ no
puede sino provocar comprensible inquietud y ansiedad por
los acontecimientos del Africa meridional. Sudáfrica sigue
ocupando ilegalmente el Territorio de Namibia en abierto
desafío de la decisión de la Corte Internacional de Justicia,
mientras al propio tiempo rechaza con desprecio las
resoluciones y directrices del Consejo de Seguridad y la
Asamblea General. Con menosprecio por la manifiesta
oposición de esta Organización, Sudáfrica mantiene su
dominación de Namibia a través de la balcanización del
Territorio en entidades pequeñas, débiles y económi­
camente deterioradas que denomina "bm1tustanes". No deja

países y pueblos coloniales se aprobó hace exactamente 16
años. Desde entonces, el número de Miembros de esta
Organización ha aumentado de 99, que era en 1960, a 147
en la actualidad. Este aumenlo importante de los Miembros
indica el progreso alcanzado hasta ahora en la aplicación de
la Declaración. Ello debería sei un motivo justificado de
satisfacción. Sin embargo, a pesar de los progresos logrados,
no podemos negar que aún no se ha alcanzado totalmente el
objetivo de la Declaración. Dieciséis años después de su
aprobaciOn, hay aún más de 12 millones de personas que
viven bajo la dominación colonial en el Africa meridional y
en otras partes. Esta Organización y toda la comunidad
mundial parecen enfrentarse ahora al obstáculo más difícil.
Debemos preguntamos si tenemos la voluntad para realizar
el esfuerlO necesario a fin de superar este último obstáculo.
Si capitulamos ante este último, no terminaremos la carrera
y, en consecuencia, no habrá razón para que nos sintamos
satisfechos.

tt
»
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* Reanudación de los trabajos de la 102a. sesión.

Aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales: informe
del Comité Especial encargado de examinar la situación
con respecto a la aplicación de la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales (conclusión"')

76. Sr. BOATEN (Ghana) (interpretación del inglés): La
resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, relativa a la
Declaración sobre la concesión de la independencia a los

73. En nombre de Venezuela, patria del Liberador, cuyo
embajado~e ha confiado tan honroso encargo y en el de
la delegaCIón de Panamá expreso a esos distinguidos voceros
de la comunidad internacional los agradecimientos más
cumplidos por sus declaraciones tan obligantes y tan
significativas que llevaremos siempre en nuestro corazón.

74. Confiemos en que las ideas del Libertador irán
tomando forma cada vez más precisa y concreta. Por sobre
los obstáculos y los contratiempos, el mundo marcha hacia
formas superiores de vida social, de justicia económica, de
dignidad y de cultura. Verificar este proceso ineluctable no
es un ejercicio de optimismo, sino una comprobación de
cada día. La historia no progresa armónicamente, siu
vicisitudes. La historia es un proceso dialéctico con sus
antítesis, oposiciones y superaciones. El camino está, pues,
trazado desde los días del Congreso Anfictiónico de
Panamá, que hoy celebramos. Y el genio de Bolívar,
previsor y exacto, como una antorcha inextinguible, ha
iluminado ese camino para beneficio d0 las generaciones
sucesivas de los latinoamericanos.

75. Mi país, objeto como fue de la predilección del
Libertador, debe rendir tributo permanente a su memoria
con el propósito de reafirmar la vigencia de su pensamiento
y de su obra en el mundo. Por ello, desde esta tribuna y
valiéndome, para terminar, de unas pa'abras del historiador
panameño José de la Cruz Herrera, la delegación de Panamá
no ha aspirado a otra cosa que a poner de relieve

" ... cuánto debe la República panameña al hombre
singular que, con visión exacta y justa, comprendió y
vaticinó el papel preponderan te del Istmo en los destinos
de la humanidad e hizo de su suelo el asiento de la
Asamblea que ha servido de base firme para echar los
cimientos de su política americana y universal, que brega
por desterrar del mundo el imperio de la fuerza para
dirimir los conflictos provenientes de egoístas aspira­
ciones nacionales y de las diversas y falsas interpreta­
ciones de la justicia".

de Madagascar, en nombre, del grupo africano; de Malta,
en nombre del grupo de Europa occidental y otros
Estados; de Bulgaria, en nombre del grupo de Europa
oriental; de Fiji, en nombre del grupo de E~tados

asiáticos; de Guyana, como Preúden te del grupo latino­
americano; de la Italia de Garibaldi; de la madre patria,
España; de Portugal, que forma parte de la familia ibérica, y
del Presidente de esta Asamblea, el Embajador Hamilton
Shirley Amerasinghe.
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de fortalecer su posición militar en el Territorio, esperando
poder obligar a la población a someterse a su voluntad por
medio de asesinatos y encarcelamientos indiscriminados.
Las leyes injustas y represivas niegan al pueblo de Namibia
sus derechos humanos y libertades políticas fundamentales.
Lo más triste y lamentable del drama del Africa meridional
es el hecho de que Sudáfrica haya logrado que algunos
Miembros de esta Organización consideraran su engano
como un esfuerzo genuino por cooperar en la búsqueda de
una solución aceptable para el problema que la misma
Sudáfrica ha creado.

80. Mi delegp.ción no puede sino lamentar que, a pesar de
nuestra experiencia histórica, la memoria humana sea tan
pobre. Pero algunos de nosotros, como el elefante, no
olvidamos. No podemos olvidar que la "paz de papel" que
firmó Sir Neville Chamberlain con Hitler costó muchos
recursos humanos y materiales al mundo. La raza humana
no puede permitirse volver a pagar ese precio en el último
cuarto de este siglo. A juicio de mi delegación, la llamada
conferencia constitucional de Turnhalle constituye un
engafto a la '~omunidad internacional no menor que la "paz
de papel" con que Hitler logró calmar a Sir Neville
Chamberlain, a la opinión pública británica y a gran parte
del mundo. Creemos que el problema de Namibia es simple.
Sudáfrica ocupa ilegalmente un Territorio fiduciario de las
Naciones Unidas. En consecuencia, lo único que debe hacer
Sudáfrica es retirarse sin condiciones del TeJ.'ritorio y
permitir que el pueblo del Africa Sudoccidental decida
libremente su futuro. La alternativa es que esta Organi­
zación adopte las medidas requeridas para hacer frente a sus
responsabilidades y obligaciones.

81. Mientras en esta Organización se dicen embustes
sobre la cuestión de Namibia y algunos se lanzan a una
ingeniosa retórica para explicar sus insostenibles posiciones,
Sudáfrica y sus aliados siguen llevando a cabo un saqueo de
los recursos económicos de Namibia. No deja de consoli­
darse en el Territorio la privilegiada posición de la comu­
nidad europea, merced a una corriente incesante de ingentes
inversiones que responden a los intereses económicos
occidentales. Existe una brecha de credibilidad entre las
manifestaciones públicas y las acciones reales de algunos
Miembros de r.Jestra Organización. No hay otra forma de
describir una situación en la que los mismos países que
condenan y denuncian a Sudáfrica siguen proporcionándole
armas para consolidar su poderío y le prestan su colabo­
ración para el desarrollo de armamentos nucleares. Esta
evidente incongruencia sólo puede explicarse por una de
dos teorías: o bien la situación del Africa meridional se ha
convertido en víctima de la Sferra fría ideológica que
pensábamos haber dejado atrás, o - para decirlo con las
palabras de Shakespeare - la razón ha dejado su lugar a la
brutalioad bestial.

82. Nos hemos aproximado mucho al logro del objetivo
que nos fijamos en la resolución 1514 (XV) relativa a la
Declaración sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales, aprobada por esta Organización
hace 16 aftos. Sin embargo, a menos que estemo:; dispuestos
a hacer un último esfuerzo para superar los obstáculos
finales, seguiremos estando muy cerca y al mismo tiempo
muy lejos de nuestra meta. Debemos actnar ahora, antes de
que el pueblo del Africa Sudoccidental no tenga más opción
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que la lucha armada para lograr su libertad, su indepen­
dencia y su dignidad humana.

83. La situación de Zimbabwe no es más alentadora que la
tragedia del Africa Sudoccidental. Se desarrolla rápida­
mente aquí un proceso que puede tener graves conse­
cuencias, no sólo para el Territorio, sino también para la
paz y la seguridad mundiales. Me refiero él los llamados
ataques preventivos que )Jeva a ¡;:abo el régimen minoritario
de Ian Smith contra los países vecinos de Rhodesia.
Mientras los Miembros de esta Organización se limitan a
observar los hechos, las fuerzas de Sudáfrica y Rhodesia
siguen lanzando ataques terrestres y aéreos contra Mozam­
bique, Botswana y Zambia. ¿No es acaso realista suponer en
tales circunstancias que, de persistir la situación, en un
futuro cercano essos países recurrirán a cualquier medio
- incluso la ayuda de naciones amigas - para garantizar su
seguridad?

84. Hay otro hecho relativo a Zimbabwe que debería
inquietar a esta OrganizaciQn. Me refiero a las llamadas
"aldeas de pr9tección" creadas por el régimen ilegal de Ian
Smith. A jilicio de mi delegación, estos campamentos no
son otra cosa que campos de concentración. El informe del
Comité Especial no debería dejar ninguna duda al respecto.
Se trata de una extrafta forma de "protección" la que
utií~a como instrumentos la tortura de mujeres emba­
razadas y el asesinato de personas sin armas, incluso jóvenes
de ambos sexos.

85. Nuestro enfoque de las negociaciones que se celebran
actualmente en Ginebra acerca del futuro de Zimbabwe
toma en cuenta estos antecedentes. Como lo seftaló mi
delegación en la Cuarta Comisión, el proceso de negocia­
ciones no ha de ser calmo. Consideramos que no se puede
ser optimista acerca de esas negociaciones a menos que se
piense que todos los probleams - incluso el carácter del
gobierno provisional a establecerse - están sujetos a nego­
ciación. Sería ingenuo esperar que las dele~aciones africanas
pueden aceptar un gobierno provision~' "Je deje el control
de la defensa y la seguridad ¡ ...., en manos de la
población minoritaria blanca. S\.. .encia les ha en-
seftado que Ian Smith tiene, por' ••tenos, un carácter
engaftoso. No sería sorprendente, por lo tanto, que sospe­
charan de sus intenciones durante las negociaciones. Nadie
espera que en las negociaciones de Ginebra las delegaciones
africanas olviden las lecciones de las conversaciones de
octubre de 1968 en el buque Fear/ess y las conversaciones
sobre conversaciones. Por otra parte, no es sorprendente
que después de 11 aftos de imponer un gobierno ilegal a una
mayoría predominantemente neera, negándole sus derechos
políticos, económicos y humanos, la minoría blanca sienta
temor por su futmo bajo un gobierno de Zimbabwe
controlado por la mayoría negra.

86. Por consiguiente, a ~uicio de mi delegación, un
gobierno provisional aceptable debería eliminar la com­
prensit!e sospecha de la mayoría negra de Zimbabwe al
propio tiempo que da ciertas seguridades a la minoría
blanca. Para lograr esto deben prevalecer dos condiciones:
la vuelta ala legalidad de la situación política del Territorio
y el establecimiento de un gobierno provisional que refleje
los principios democráticos que, según se nos ha dicho,
caracterizan a la sociedad humana civilizada.
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92. Para terminar, quiero aprovechar esta oportunidad
para felicitar a Samoa Occidental por su admisión como
Miembro de esta Organización. Esta es una ocasión ade­
cuada para hacerlo, pues estamos evaluando el progreso que
hemos realizado con respecto a la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales. No me cabe duda de que Samoa Occidental trae
a la Organización mucha experiencia y la rica cultura del
pueblo polinesio.

93. Sr. TRAORE (Mali) (interpretación del francés): El
trigésimo primer período de sesiones de la Asamblea
General puede vanagloriarse de no haberse clausurado sin la
admisión de la República Popular de Angola como Miembro
de las Naciones Unidas.

94. Los enormes sacrificios realizados durante prolongados
afias por el pueblo angoleño en su lucha heroica contra la
reacción portuguesa y su victoria contra los intentos de
quebrantar su independencia han demostrado una vez más
la inutilidad de la fuerza contra la indomable voluntad de
liberaci6n de los 'pueblos. Asimismo, son un estímulo para
la Organización internacional que deberá redoblar en lo
adelante su vigilancia y sus esfuerzos para que triunfen los
principios de la Carta y sus resoluciones sobre la descoloni­
zación.

95. El Artículo 73 de la Carta, al tratar del futuro político
de las poblaciones no autónomas, confió a las Potencias
coloniales la misión sagrada de "desarrollar el gobierno
propio, a tener debidamente en cuenta las aspiraciones
políticas de los pueblos, y a ayudarlos en el desenvolvi­
miento progresivo de sus libres instituciones políticas ...".
En otras palabras, como lo preconiza siempre la Carta, de
"mantener la paz y la seguridad internacionales".

96. A pesar de la claridad y de la obligatoriedad de esas
disposiciones, la mayoría de los pueblos coloniales sólo
conquistaron la soberan ía nacional después de prolongadas
guerras de liberación, con frecuencia sangrientas.

98. Así fue que se aprobó, con la sola abstención de las
Potencias coloniales y de sus aliados, la resoluci6n

97. En el conflicto que la coloca en contra de las Potencias
coloniales, la Organización ha elegido felizmente perma·
necer fiel a la Carta. Esta actitud, que se debe a la
determinación de los pueblos de los países no aut6nomos, a
la clarividencia y al valor político de las poblaciones y de
los Estados amantes de la paz y la justicia, llev6 a la
Organización internacional a realizar un análisis más justo
de la situación en los territorios coloniales y a adoptar
medidas cada vez más adecuadas a los prop6sitos y
principios de la Carta en la esfera de la descolonizaci6n.

El Sr. R/ueca (Panamá), Vicepresidente, ocupa la Presi­
dencia.

87. Esto me lleva al papel que creemos debe desempef'iar el sorprendemos que nuestra energía haya comt1nzado a
Gobierno del Reino Unido no sólo en las negociaciones que mostrar sef'iales de agotamiento. Aunque esto sea cierto, no
se celebran en la actualidad en Ginebra, sino en el proceso debemos apartamos de nuestra determ4taciqn por terminar
que, debe conducir a la plena independencia y soberanía de la noble tarea que iniciamos hace unos 16 años. Tenemos la
Zimbabwe. Creemos que este papel es fundamental para el obligación con las generaciones venideras de contribuir a la
éxito de esas negociaciones. Nos agrada observar en la creación de un mundo seguro y pacífico. El colonialismo o
declaración del representante del Reino Unido que su toda otra forma de dominación de un grupo de pueblos por
Gobierno está dispuesto a desempef'iar esa función. Con- otro es incompatible con ese mundo que queremos crear.
fiamos en que el régimen de Smith permita que prevalezcan
lo antes posible las dos condiciones a que hemos hecho
mención. Salvo que esto ocurra, la mayoría negra de
Zimbabwe no tendría otra alternativa que seguir la lucha
armada hasta volver a ganar, con la sangre de sus hijos e
hijas, los derechos que no pueden renunciar porque se lo
dicta la decencia y su propia dignidad.

88. Mi delegación está preocupada por algunas evoluciones
en el proceso de descolonización en los últimos aftas. Según
esas evoluciones, es necesario que volvamos a dedicamos a
los principios relacionados con la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales [resolución 1514 (XV)J. Como dije antes, nues­
tro compromiso con el proceso de descolonización no
puede aceptar que se aplique una duplicidad de normas. Los
que se han beneficiado del compromiso de esta Organi­
zaci6n en la esfera de la descolonización no pueden negar
los mismos beneficios a los demás. El principio de la
autodeterminaci6n y el deseo libremente expresado dEl los
pueblos no Etut6nomos siguen siendo los elementos más
esenciales del proceso de descolonizaci6n. No podemos
aceptar como valedera la solicitud particular de un país que
viola estos principios fundamentales. No negamos el dere­
cho de un pueb~o a formar parte de un Estado ya eJdstente.
Sin embargo, la decisión debe ser adoptada manifiestamente
por los propios pueblos y median~e la expresi6n de su libre
voluntad.

89. Mi delegaci6n ha tomado nota con satisfacción de los
esfuerzos que han desplegado algunas Potencias adminis­
tradoras por preparar los Territorios bajo su administración
para la independencia. En especial, queremos manifestar
nuestro agradecimiento por la cooperación que ha recibido
el Comité Especial de los Gobiernos de Australia, Nueva
Zelandia y el Reino Unido de Gran Bretaf'ia e Irlanda del
Norte en sus trabajos. Quiero aprovechar esta ocasión para
lanzar un llamamiento a las Potencias administradoras que
aún no lo hayan hecho, para que se esfuercen por ayudar al
Comité en el cumplimiento de sus responsabilidades.
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90. El Comité Especial ha deplorado, en sus informes
sobre determinados territorios, la existencia de bases
militares en algunos territorios no autónomos y ha reco­
mendado el desmantelamiento de esas instalaciones. Algu­
nas Potencias administradoras sostienen que esta exigencia
representa una injerencia injustificada en sus aS'mtos
internos, sobre la base de que los territorios en cu~stión son
colonias cuya seguridad está bajo su responsabUldad. Esos
argumentos no son nuevos para esta Organizaci6n. pero, al
igual que en el pasado, no pueden considerarse como
valederos. Consideramos que está justificada la preocu­
pación expresada por el Comité Especial.

91. Hemos llegado a una etapa fundamental en el proceso
de descolonización. A menudo, los últimC'3 metros de una
carrera resultan los más difíciles de recorrer, y no debe
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107. Estas poblaciones siguen teniendo fe en la misión
emancipadora de las Naciones Unidas, una de cuyas tareas
prioritarias es la de liberarlas de la pesadilla que representan
sus necesidades, dotando a sus economías de estructuras
que puedan aumentar la producción de sus recursos y
revalorizarlos. Los problemas de los pequeños territorios
son por cierto complejos y concretos, pero ¿acaso el talento
de las Naciones Unidas no puede hallarles soluciones
conformes a su naturaleza sin violar los propósitos y
objetivos de la Carta en materia de descolonización?

HO. La situación reinante en Rhodesia del Sur y en
Namibia sigue preocupando a la comunidad internacional
porque continúa constituyendo una amenaza directa y
permanente a la paz y a la seguridad internacionales.

J08. Esta Organización redobla cada afto sus esfuerzos
para lograr un nuevo orden internacional y, como lo señala
la Declaración Política de la Quinta Conferencia de Jefes de
Estado o de Gobierno de los Países no Alineados, celebrada
en Colombo del 16 al 19 de agosto de J976, " ... Africa
representa la piedra de toque del éxito de los esfuerzos
internacionales encaminados a instaurar un nuevo orden
basado en la dignidad y el bienestar humanos en el mundo
entero" {véase A/31/197, anexo /, párr. 20/.

109. Si bien el proceso de descolonización se encuentra en
su fase final en ese continente, en la parte meridional de
éste se ha establt'cido el absceso más virulento del colonia­
lismo y de sus diversas manifestaciones.

Las Naciones Unidas sólo pueden ayudarles a lograr esta
meta después de haber realizado un análisis objetivo de la
situación prevaleciente en sos territorios respectivos. El
hecho de que ciertas Potencias roloniales se niegan a
cooperar con el Comité Especial no deja otra alternativa a
nuestra Organización que enviar misiones visit'lldoras a los
territorios que aún no son independientes para poder tener
un claro panorama de la situación cuando deba tomar
decisiones tendientes a ayudar a las poblaciones de esos
territorios a ejercer la libre determinación.

106. Los argumentos presentados por las Potencias colo­
niales para demorar o negar la emancipación política a las
poblaciones de los pequeño.s territorios ilustran simple­
mente su intención deliberada de desconocer o tergiversar
las disposiciones pertinentes de la Carta y de la resolución
1514 (XV), que no establece ninguna condición para la
emancipación de los pueblos. La situación inquietante en
esos territorios es una prueba de que las Potencias colo­
niales han fracasado en su misión de asegurar en dichos
territorios el progreso político, 'económico y social, tal
como lo recomienda la Carta.

111. Rhodesia del Sur. territorio coloniall en el que la
población negra está sometida a arbitrari~dades y explota­
ciones, es el único país colonial en donde desde la
terminación de la segunda guerra mundial se han creado
hábilmente las condiciones necesarias para instaurar allí la
dominación de una minoría blanca. En los últimos tiempos
la comunidad internacional ha sido informada de la
existencia de un plan angloamericano para resolver la crisis
de Rhodesia. Desde el 28 de octubre de 1976, se celebra en
Ginebra una conferencia para poner fin definitivamente al
régimen colonial en Zimbabwe. Si hemos de acoger con
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103. Todos los pueblos tienen el derecho inalienable a la
libre determinación y a la independencia cualquiera sea la
con figuración geográfica, la composición demográfica o el
nivel de desarrollo económico de sus territorios. El infome
del Comité Especial encargado de estudiar la situación con
respecto a la aplicación de la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales, que
figura en el documen to A/31 /23/Rev.l, nos lo recuerda una
vez más.

101. Sin embargo, el colonialismo no está totalmente
liquidado, ya que en un documento publicado por el
Departamento de Asuntos. Políticos, Administración Fidu­
ciaria y Descolonización de las Naciones Unidas4 , figura
una lista de 32 territorios no autónomos o bajo adminis­
tración fiduciaria.

4 Véase Descolonización: publicación dellkpar/amento de Asun­
tos Poli/leos, A.dminlstraclón Fiduclllrill y Descolonización de /as
Naciones Unidas, vol. 11, No. 6 (diciembre de 1975), cuadro VII.

99. En el curso de las ceremonias conmemorativas del
decimoquinto aniversario de esta histórica Declaración, la
comunidad internacional tomó nota con satisfacción del
hecho de que, de 1960 a 1975, 36 países anteriormente
colonizados habían logrado la independencia y nueve de
ellos se habían integrado o asociado vcluntariamente a
Estados independientes.

1514 (XV) sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales, el 14 de diciembre de 1960,
durnate el decimoquinto período de sesiones de la Asam­
blea General que, por primera vez en los anales de nuestra
Organización, reunió a un gran número de Jefes de Estado y
de Gobierno.

102. La ocupación física de un territorio por parte de una
Potencia extranjera no es la única manifestación del
dominio colonial. Los últimos años no han dado pruebas
irrefutables de la coalición de algunos Estados Miembros de
nuestra Organización para demorar la independencia de los
pueblos coloniales o para impugnar la adquirida tan
~nosamente por numerosos países del tercer mundo.

100. El proceso de descolonización es ya irreversible
puesto que en el curso de 1976 han aparecido nuevos
Estados en el escenario internacional y algunos de ellos han
tomado el lugar que por derecho les corresponde en el seno
de las Naciones Unidas.

104. Mediante la aprobación de la resolución 3481 (XXX)
que pide al Comité Especial que "... siga prestando
especial atención a los territorios pequeños... y que
recomiende a la Asamblea General los métodos más
adecuados que deban adoptarse para permitir que las
poblaciones de estos territorios ejerzan su derecho a la libre
determinación, a la libertad y a la independencia", la
Organización internacional quiso dejar sentado claramente
que atribuye el mismo valor al respeto de los derechos
fundamentales de! hombre, entre los cuales destaca en
forma especial el relativo a la libertad.

105. Hay que dar a los pueblos coloniales la posibilidad de
elegir sus formas de administración o de gobierno de
acuerdo a sus profundas aspiraciones políticas y sociales.
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del régimen ilegal y racista de Pretoria, cuya presencia en el
Territorio constituye uno de los desafíos más graves
lanzados a nuestra Organización.

124. El pueblo namibiano no conocerá la prosperidad
hasta que se autodetermine conforme a las disposiciones de
la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General.

126. El único camino que conduce a la descolonización en
Namibia ha sido fijado ya por la Organización de la Unidad
Africana (OUA), la Quinta Conferencia de Jefes de Estado
o de Gobierno de los Países no Alineados y por las propias
Naciones Unidas. Ese camino pasa necesariamente por el
reconocimiento adecuado del derecho del pueblo nami·
biano a la libre determinación y a la independencia, el
respeto de su integridad territorial, la liberación de los
presos políticos contrarios a la presencia sudafricana en su
país, la retirada de la administración y de todas las tropas
racistas sudafricanas de Namibia, la organización de elec·
ciones libres bajo los auspicios de las Naciones Unidas y el

123. La explotación desenfrenada de los recursos de
Namibia por los intereses extranjeros, la prohibición de la
vida sindical únicamente a los negros del país, los bajos
salarios que reciben, las condiciones inhumanas de trabajo
en las minas que, en realidad, son tumbas para los africanos,
ponen de manifiesto el verdadero rostro del gran capital en
Namibia.

120. Los informes del Comité Especial encargado de la
descolonización, del Comité contra el Apartheid y del
Consejo de las Nacioves Unidas para Namibia abundan en
detalles sobre la naturaleza cada vez más represiva de la
político puesta en práctica por Pretoria contra la población
negra de Namibia, Territorio que se encuentra bajo tutela
de las Naciones Unidas.

125. La mascarada de consulta constitucional puesta en
práctica últin¡amente por los "patrones" de la diplomacia
reaccionaria del régimen ilegal y racista de Pretoria, violan
precisamente estas disposiciones; no es más que una
manifestación adicional de la voluntad de Verwoerd y de
sus aliados de continuar desafiando a nuestra Organización
y de mantener a los namibianos bajo su dominio.

121. La bantustanización del país constituye no sólo un
insulto para la nación namibiana y un intento de perpetuar
el abyecto sistema del apartheid, sino que traduce, al propio
tiempo, el sueño del régimen fascista de Pretoria de
rodearse de Estados satélites para saciar su sed de expansión
y explotación. Namibia constituye también para las hordas
racistas una base de agresión contra la República Popular de
Angola. Este Territorio internacional, ocupado ilegalmente
por el régimen de Vorster y extraordinariamente equipado
militarmente, ha sido transformado en cabeza de puente
por el imperialismo internacional para satisfacer sus velei­
dades de reconquista c910nial en Africa.

122. Debido a esto sin duda, algunos Estados Miembros de
las Naciones Unidas, singularmente los más interesados en el
mantenimiento de la paz y de la seguridad internacionales,
continúan desafiando las resoluciones de la Asamblea
General y del Consejo de Seguridad sobre Namibia, alen·
tando singularmente la explotación de los recursos de los
países por el capitalismo internacional.
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116. lan Smith jamás ha ocultado su intención de conso·
lidar la dominación blanca en Rhodesia del Sur bajo el
pretexto de preservar la civilización cristiana, como si ésta
tuviese que ser únicamente la religión de los blancos.

114. En efecto, ¿acaso no declaró públicamente lan Smith
el 24 de septiembre pasado a propósito de la independencia
de Zimbabwe "con mucho pesar queremos subrayar, sin
embargo, que no hemos estado en condiciolles de hacer
prevalecer nuestras opiniones? ?,

119. La situación reinante en Namibia constituye otra
amenaza directa y permanente para la paz y la seguridad
internacionales a causa de las posibilidades de conflictos
raciales que ella conlleva y debido a la actitud irresponsable

113. La intensificación de la lucha armada liberadora de
los nacionalistas de Zimbabwe ha obligado al régimen
rebel1e de lan Smith a ir a la mesa de conferencias de
GinetJra con la esperanza de que se levanten las sanciones
económicas decretadas por las Naciones Unidas contra
Rhodesia del Sur y poder así disponer de tiempo y de
mayores medios para perpetuar su dominación y sobre su
control sobre el país.

117. Las maniobras encaminadas a frustrar el logro de la
independencia del pueblo de Zimbabwe han sido reveladas
por el propio lan Smith, quien, en el curso de la declaración
a que acabo de aludir, afirmó:

"El Dr. Kissinger me ha asegurado que tenemos un
objetivo común, una meta común; es decir, el manteni·
miento de Rhodesia en el seno del mundo libre y fuera de
la penetración comunista."

112. El plan anglo-norteamericano cuyo contenido aún no
ha sido revelado por sus autores y al cual siempre se refiere
la delegación de los racistas blancos de Salisbury, no podrá
resolver la crisis de Rhodesia sino en la medida en que se
base en las aspiraciones profundas del pueblo de Zimbabwe,
así como en sus derechos imprescriptibles a la libre
determinación y a la independencia que implican necesa·
riamente la transferencia incondicional del poder de la
minoría racista a la mayoría negra a través de sus
movimientos de liberación, que son sus auténticos represen­
tantes.

115. El recrudecimiento de la represión en Zimbabwe, las
cobardes agresiones militares del régimen rebelde contra
Mozambique, el estrechamiento de los lazos militares entre
quienes practican el apartheid y el ilegítimo poder de los
blancos en Salisbury, nos muestran la naturaleza y el
alcance de sus lucubraciones en la Conferencia de Ginebra.

satisfacción toda iniciativa de paz, debemos recordar, sin
embargo, que la paz no es duradera si no es justa.

118. La meta, el objetivo de todas las naciones amantes de
la paz y de la justicia es ayudar, por todos los medios
posibles, al pueblo de Zimbabwe que está en guerra a
"recuperar plenamente las tierras de sus antt~cesores y su
propio destino". Acabo de citar al Ministro de Relaciones
Exteriores de la República de Malí cuando se dirigió a la
Asamblea General el 8 de octubre último [240. sesión,
párr.60/.
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132. Pese al hecho de haberse logrado algún progreso
desde la aprobación de esta Declaración, más de 12 millones
de personas aún permanecen bajo el dominio colonial, la
mayoría de ellas en el Africa mp,ridional. Esto es muy
lamentable puesto que algunas de las Potencias que adminis­
tran esos put'iblos y territorios pretenden ser defensoras de
los derechos humanos.

133. Hemos escuchado con gran desilusión las excusas de
las Potencias administradoras por no aplicar plenamente la
Declaración de 1960 sobre la concesión de la independencia
a los pueblos coloniales y territorios dependientes. Ajuicio
de mi delegación, estas excusas no son más que tácticas
dilatorias destinadas a prolongar el statu quo.

5 Véase Documentos Ojlciales del Consejo de &¡;uridad, r/,¡g,,·
simo Primer Aflo, Suplcmema de enero, febrerol' m(lf',;11 de I'} "'"

6 ~o~~équenl'es jurid¡que~' pour les Htats de la présenú (\mtmUt'
di! 1'AJnque du Sud en Namibie (Sud Ouest afficain) lIo/lobstmlf /(/
resolut!on 276 (! 970) du Conseil de sécurité, a~'isc01lsullatiJ, (',/.J.
Recuetl / 97J, pago 16.

134. En Namibia, los racistas dominantes continúan ocu­
pando el Territorio en total violación de la Carta de las
Naciones Unidas, el derecho internacional, la opinión
consllltiva de la Corte Internacional de Justicia y numerosas
resoluciones y decisiones de esta Organización. Rechazamos
sin reservas el constante desafío de Sudáfrica a esta
Organización y, en particular, consideramos que es una
permanente provocación y un insulto a la comunidad
internacional. Advertimos que la carta del 27 de enero de
1976 que figura en el documento S/119485 , dirigida al
Secretario General por el régimen mcista de Pretoria, en tre
otras cosas pretende que Sudáfrica r ¡) reconoce el derecho
de las Naciones Unidas a supervisar los asuntos de Namibia
y que la opinión consultiva de la Corte Internacional de
Justicia, de 21 de junio de 1961 6 , fue consultiva sólo como
confirmación del constante desafío que lleva a cabo aquel
régimen de los principios y propósitos de esta Organización,
a fin de seguir ocupando a Namibia. Sostenemos que
Sudáfrica tiene la obligación de retirarse incondicional­
mente de Namibia y que debe hacerlo de inmediato.

135. Los colonialistas y racistas han sido comparados con
toda razón con especies salvajes actualmente extintas, En
determinada época esos animales alcanzaron el pináculo en
el ciclo de su vida, antes de su extinción. Durante ese
período de su máximo nivel de desarrollo, sus garras y
dientes eran muy afilados y provocaron gran daño a otros
llJ}i~ales. Pero a medida que transcurrió el tiempo las
vlctJmaS desarrollaron sus potencialidades y su poder a tal
punto que su resistencia y mecanismos de defensa hicieron
i~posible la supervivencia de los animales de presa. Sus
dientes y garra~' afIlados se tornaron inútiles. No pudieron
reajustarse al nuevo ambiente y, por lo tanto, perecieron.
De la misma manera, los colonialistas y racistas tuvieron su
pináculo. Esclavizaron a la gente, la vendieron como
mercadería, explotaron su trabajo y sus recursos materiales
en forma brutal. La Declaración de 1960 señaló la
culminación de la oposición explícita de los pueblos

reconocimiento de la Organización del Pueblo del Africa descanso para lograr acabar con el colonialismo mediante la
Sudoccidental (SWAPO) como único representante del aprobación de la resolución 1514 (XV) que, entre otras
pueblo namibiano. cosas, declaró que los pueblos dependientes tenían derecho

a la libertad, la libre determinación, la independencia
nacional y la integridad territorial.

131. Sr. BULLUT (Kenya) (interpretación del inglés):
Hace 16 afios esta Organización decidió empefiarse sin

127. La SWAPO deriva su legalidad y su representatividad
del mandato que obtiene del pueblo namibiano, del cual es
la auténtica encamación. Efectivamente, un comunicado de
la Agence France Presse revela que el 29 de noviembre de
1976 el Comité Ejecutivo del último de los partidos
políticos namibianos, que anteriormente se opuso a la
SWAPO, la Organización del Pueblo Africano de Namibia,
decidió por unanimidad unirse a las filas de la SWAPO, ya
que, como indica el comunicado que se publicó al respecto,
"estamos convencidos de que sólo la SWAPO, en su carácter
de movimiento de liberación nacional y vanguardia del
pueblo, puede unir a las masas de Namibia".

128. Las Naciones Unidas se deben felicitar de la obje­
tividad r: ~ tales actitudes políticas, que la confirman en sus
juicios y que la comprometen cada día más en la lucha
implacable que lleva a cabo contra la dominación colonial.
Al término de los actuales debates, deberán adoptar las
medidas necesarias a fin de permitir al Comité Especial
proseguir sus estudios anuales sobre la evolución de la
situación en los territorios coloniales, mediante el envío de
misiones visitadoras. Igualmente, deberán alentar al Comité
a aumentar el campo de su cooperación con las organi­
zaciones no gubernamentales y hacer suya la resolución
No. 2 aprobada por la Quinta Conferencia en la cumbre de
países no alineados sobre el establecimiento de un fondo de
apoyo y de solidaridad para la liberación del Africa
meridional/véase A/31/197, anexo IV/.

129. La lucha de las poblaciones bajo dominación colonial
por su libre determinación y su independencia recibe su
legitimidad de las disposiciones de la Carta. El apoyo
incondicional otorgado por algunos Estados Miembros a las
Potencias coloniales para perpetuar la colonización, el
empleo abusivo del derecho del veto en el Consejo de
Seguridad contra toda resolución encaminada 'a hacer
triunfar rápidamente los derechos de los pueblos bajo
administración extranjera, pueden prolongar el sufrimiento
de las poblaciones colonizadas, pero no tendrán efecto
alguno en el resultado de su lucha, ya que, como declaró el
Jefe de la diplomacia maliense, el 8 de octubre ante esta
Asamblea:

"Ninguna maniobra dilatoria, por sutil que sea, ni ninguna
fuerza militar podrá impedir a los pueblos africanos
alcanzar su meta final, es decir, la liberación total de los
últimos bastiones del colonialismo y del racismo en
Africa. Los vestigios restantes del colonialismo serán
también extirpados de los continentes asiático y latino­
americano por sus pueblos." [240. sesión, pá". 64./

130.. Es!a es una verdad que jamás ha sido desmentida por
la hlstona. Que las Potencias coloniales y sus aliados lo
comprendan y cooperen con la Organización de las
Naciones Unidas con el fin de que se tomen decisiones
enérgicas y firmes en este trigésimo primer período de
sesiones para desembarazar al mundo de los males del
colonialismo y del apartheid.
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143. En conclusión, mi delegación quisiera agradecer al
Comité Especial, al Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia y al Secretario General los continuos esfuerzos que
están haciendo para la aplicación de la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales. Quisiéramos asegurarles nuestro continuo apoyo
hasta que todos los vestigios del colonialismo sean erradi·
cados completamente.

144. Sr. CAMARA (Guinea) {interpretación del francés):
La Asamblea General ha examinado este año el informe del
Comité Especial encargado de examinar la aplicación de la
Declaración sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales, en momentos en que celebra,
no sin un orgullo legítimo, el décimo sexto aniversario de
esa Declaración aprobada el 14 de diciembre de 1960.
Podemos, pues, decir que esta ocasión reviste una doble
importancia.

141. En lo que respecta a la colonia británica de Zim­
babwe y sin prejuzgar sobre los resultados de la Conferencia
de Ginebra, mi delegación quisiera reiterar la política de mi
Gobierno en el sentido de que el Reino Unido de Gran
Bretafia e Irlanda del Norte, como Potencia administradora,
tiene la responsabilidad de velar porque la Conferencia
concluya con un programa inmediato y definido y una
fecha para la transferencia del poder de los rebeldes
minoritarios d" Smith a la mayoría del pueblo africano. Mi
delegación no habrá de aceptar nada menos.

142. Finalmente, quisiéramos aprovechar esta oportunidad
para expresar nuestra completa decepción por la conducta
de algunos Miembros de esta Organización en materia de
descolonización. AIgun.as Miembros hall impedido delibera­
damente el proceso de descolonización realizando opera­
ciones militares contra futuros nuevos Estados, con la
intención de integrarlos arbitrariamente a sus países, ya sea
por una razón económica o de expansionismo territorial, o
por ambas. Precisamente, hemos visto con asombro que
esto ocurrió en el Sáhara Occidental yen Timor Oriental, y
estamos observando cuidadosamente los acontecimientos en
Belice, las Islas Malvinas y Djibouti en particular. Tales
actos están en completa contradicción con el espíritu de la
Carta, la Declaración sobre descolonización de 1960, el
derecho internacional y las resoluciones y decisiones de esta
Organización. Continuaremos apoyando a aquellos pueblos
que han sido víctimas de esos actos arbitrarios, en su
legítima lucha por la libre determinación, la libertad, la
independencia nacional y la integridad tenitoria1. No
creemos que el poder sea un sustituto de la libre determi­
nación y lamentamos que algunos Estados que experi­
mentaron ellos mismos los sufrimientos de la colonización
sujeten a otros a una situación similar. No podemos
entender que pueda decirse que un pueblo invadido y
ocupado ha ejercido su derecho a la libre determinación.

esta conferencia fue engafiosa porque excluía a los autén­
.ticos representantes del pueblo de Namibia, o sea a la
SWAPO. Además, es ilegítima dado que está destinada a
dividir al pueblo de Namibia y, en consecuencia, a
perpetuar la dominación de Sudáfrica. Mi Gobierno no la
reconocerá y pedimos a todos los Estados Miembros de esta
Organización que no presten a la Conferencia espuria de
Windhoek forma alguna de reconocimientoo

•
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137. Mi Gobierno ha sostenido la política d\J apoya" moral
y materialmente al pueblo de Namibia. Seguiremos hacién­
dolo en la medida en que lo permitan nuestros recursos
nacionales.

coloniales al colonialismo. Fue una última advertenciapara
indicar que los colonialistas no tenían otra alternativa que
la de retirarse de las colonias. Algunos, decididos a
mantener su lucha un poco más, adoptaron nuevas estra·
tegias o presentaron algunos pretextos aquí y allá a fin de
demorar la aplicación de aquella Declaración. Resulta ahora
claro que el Gobierno de Sudáfrica se encuentra entre
aquellos rac!stas y colonialistas empedernidos puesto que
continúa dominando a Namibia.

136. Es bien sabido que Sudáfrica ha estado aplicando
frenéticamente el conocido Plan Odendaal, proclamado en
1964. Este famoso Plan es un modelo para la bantustani­
zación de Namibia, cuya letra y espíritu han sido copiados
del conocido modelo sudafricano. El pueblo de Namibia,
bajo la dirección de la SWAPO, ha luchado valientemente
contra esta diabólica política y la ocupación ilegal de su
país por parte de Sudáfrica. Es también muy conocido que
la ocupación de NamiLia por Sudáfrica se debe en primer
lugar a razones estratégicas, políticas y económicas. Sud­
áfrica necesita a Namibia como una zona tapón en su
intento de prolongar su política de apartheid en la
República y para desencadenar ataques militares contra
países africanos independientes, como ha ocurrido en los
casos de Angola y Zambia. Igualmente, necesita a Namibia
desde el punto de vista económico, para continuar explo­
tando su mano de obra y los abundantes recursos na~urales.

Los factores políticos y estratégicos se tomaron más
evidentes con la sanción por el Gobierno sudafricano de una
ley que permite a sus tropas fascistas intervenir en el Africa
independiente, al sur del Sáhara. Cabe preguntarse qué
interés tiene Sudáfrica en el Africa independiente, como no
sea sembrar el terror, la destrucción y la confusión para
impedir la liberación de los puebl~s oprimidos en el Africa
meridional.

138. Condenamos la brutal opresión del pueblo namibiano
y la constante violación de sus derechos humanos así como
los esfuerzos de Sudáfrica encaminados a destruir su
solidaridad, unidad e integridad territorial mediante la
bantustanización. Quisiéramos aprovechar esta oportunidad
para pedir a todos los organismos especializados y demás
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas que
acepten la representación del pueblo namibiano en sus
conferencias y reuniones y protejan los derechos e intereses
del pueblo namibiano en toda ocasión posible. Además,
creemos que esas organizaciones debieran continuar, dentro
de sus respectivas esferas de competencia, prestando toda la
asistencia posible al pueblo de Namibia y a la SWAPO, su
movimiento de liberación.

139. Mi delegación opina que la comunidad internacional
debiera reforzar sin reservas sus esfuerzos concertados para
poner fin a la ocupación de Namibia por parte de Sudáfrica.

1626

140. Los fascistas sudafricanos, ante la lucha resuelta del
pueblo de Namibia para liberarse, y frente al aislamiento de
la comunidad internacional, organizaron en 1975 una
conferencia engañosa, presuntamente destinada a decidir
sobre el futuro del Territorio. En ·opinión de mi delegación
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realizaciones, porque si se lanza una mirada especialmente a
la historia de las Naciones Unidas y a los 16 años
transcurridos desde la aprobación de la Declaración sobre
descolonizución, parece que se pudiera otorgar a todos un
mérito igual en cuanto al proceso histórico de la descoloni­
zación. Aunque nos enorgullecemos por el hecho de que la
Asamblea General adoptó la resolución 1514 (XV) en ·1960
sin un solo voto en contra, debemos reflexionar sobre el
hecho de que hubo 9 abstenciones y que hubo y hay
todavía en esta sala voces que se alzan contra el combate
que se lleva a cabo para eliminar los últimos vestigios
coloniales. Esas actitudes y esa ausencia de voluntad
política son las primordialmente responsables de la conti·
nuación de ejemplos flagrantes de colonialismo.

153. La situación de crisis que reina en el Africa meri·
dional es consecuencia de esa falta de determinación
política de ciertos Estados, no los más pequeños, que no
han emprendido realmente el camino de la verdadera
descolonización, sino que quieren mantener a esa parte de
nuestro continente bajo el efectivo control del imperialismo
internacional y erigirla en potencia militar contra el Africa
independiente.

154. La persistencia de la ocupación ilegal de Namibia por
Sudáfrica, que desprecia todas las decisiones de las Naciones
Unidas que condenan universalmente su execrable política
de apartheid y su práctica de bantustanización, es inadmi­
sible. Sudáfrica ha demostrado claramente que en forma
alguna quiere que haya cambios hacia la independencia de
Namibia, a la que trata de transformar para hacer de ella
una base estratégica con el objetivo de amenazar a los
Estados independientes del Africa. Acelera la adquisición de
armas perfer.r.ionadas y su inquietante compra de potencial
nuclear subraya el peligro creciente que representa este
régimen para el Africa y para la paz del mundo.

155. Mediante la fuerza y la asistencia que recibe, el
régimen racista ilegal del rebelde lan Smith adopta una
actitud todavía más agresiva respecto de los Estados
independientt's vecinos y recurre a los métodos bárbaros
más despiadados contra el pueblo de Zimbabwe al que
oprime y mantiene en un estado de servidumbre. Cabe
esperar que los golpes redoblados de los movimientos de
liberación de este territorio lleven a Jan Smith a aprovechar
la ocasión que le brindan los Estados Unidos y el Reino
Unido.

156. Contrariamente a las pretensiones del rebelde lan
Smith, que cree que está en Ginebra como "vencedor" para
hacer aceptar sus condiciones de independencia de Zim­
babwe a los "vencidos", esperamos que en esta Conferencia
prevalezcan las profundas aspiraciones del pueblo de Zim­
babwe, representado por los movimientos de liberación, y
que los participantes en elIa habrán de cuidarse de no
afectar el derecho inalienable de este pueblo a la libertad e
independencia, derecho que en forma alguna pueüe ser
negociado y cuya realización no puede ser objeto de
condición alguna. Lo que está en juego en la Conferencia es
tan importante que todas las partes, especialmente las que
se agrupan con el Reino Unido, deben tratar resueltamente
de lograr el éxito, pues cualquier fracaso de este último
intento de arreglo pacífico de la crisis de Rhodesia
constituirá la confirmación elocuente de la necesidad de
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150. La admisión este año de la República Popular de
Angola en las Naciones Unidas señala una etapa importante
en la historia de la lucha de los pueblos africanos para
liberarse del yugo colonial. La admisión de ese Estado
hermano, a pesar de las reticencias de quienes se niegan a
respetar el veredicto de la historia, restablece también uno
de los principios cardinales de esta Organización: el de su
universalidad.

152. Si bien alabamos, muy justamente, el conjunto de los
resultados obtenidos en el dominio de la descolonización,
no olvidemos quc aún queda mucho por hacer y que las
fuerzas que se han opuesto durante 31 aftos a esa evolución
siempre están actuando. No olvidemos tampoco los sacri·
ficios y la perseverancia que constituyen la base de nuestras

149. Luego de la victoria de los movimientos de liberación
en los territorios bajo dominio portugués, que condujo al
éxito de las fuerzas democráticas en Portugal, &~ desintegró
el último imperio colonial, el de ese mismo país. Surgió
entonces una nueva relación política de fuerzas en Africa.

148. Los acontecimientos acaecidos en estos últimos
tiempos en el campo de la descolonización y, en particular,
los que han ocurrido en Africa a partir de 1974, se
inscribirán sin ninguna duda en los anales de la historia de la
descolonización como jalones de una importancia especial.

146. El período de posguerra en general y los 16 últimos
años en particular se caracterizaron sin duda por un cambio
acelerado de las relaciones y de las estructuras que ya no
responden a las exigencias de nuestra época. Una de las
características principales de ese período es la desinte·
gración de los imperios coloniales. En el curso de esos años,
un gran número de países anteriormente colonizados se
convirtieron en Estados independientes y soberanos, Miem­
bros de las Naciones Unidas.

145. Antes de emprender cualquier evaluación del informl'
del Comité Especial, permítaseme presentar las felicita·
ciones de la delegación del Partido Estado de Guinea a lo~

miembl'Os de dicho Comité Especial, en particular a su
Presidente, nuestro hermano el Sr. Salim Ahmed Salim, de
la República Unida de Tanzanía, cuyo compromiso, como
petencia y dedicación permitieron que este organismo
cumpliera con honor la difícil pero exaltante tarea que le
confió la Asamblea General.

147. Al celebrar esos éxitos notables logrados por las
Naciones Unidas en la esfera de la descolonización, tenemos
e'l deber de rendir homenaje a los numerosos combatientes
que sacrificaron sus vidas por 1a libertad de sus pueblos. La
historia de la lucha antit;olonial ha demostrado, si era
necesario demostrarlo, que es la lucha valiente de los
pueblos, bajo la conducción de sus movimientos de libe·
ración nacional, lo que ha constituido el factor principal del
desmoronamiento del sistema colonial.

15 I. Permítaseme hacer aqu í un paréntcsis para expresar
la esperanza de que cuando se examine próximamente el
pedido de Admisión de la República Socialista de Viet Nam
en las Naciones Unidas, el Consejo de Seguridad haga por
fin prevalecer ese principio de universalidad, a fin dc que
ese pueblo heroico halle el lugar que le corresponde entre
nosotros.
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164. Sr. RABETAFIKA (Madagascar) (interpretación del
francés): No tenemos la intención de volver a definir el
espíritu de la resolución 1514 (XV), que contiene la
Declaración sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales, cuyo objeto es poner en
práctica las disposiciones de la Carta en que se proclaman la
fe de los Estados Miembros en "los ( rechos fundamentales
del hombre, en la dignidad y el valor Je la persona humana,
en la igualdad de los derechos de hombres y mujeres de las
naciones grandes y pequeñas". Menos aún queremos debatir
sobre un principio democrático y fundamental que ya ha
sido admitido, a saber, la igualdad de Ins derechos políticos
de todos los pueblos, que lo hemos querido traducir en la
resolución 1514 (XV) en medidas que pudieran garantizar,
de conformidad con la libre determinación, un futuro libre
e independiente a los pueblos coloniales que aspiraban a
convertirse en Estados soberanos.

167. La Asamblea trató de exponer claramente esa nece­
sidad al colocar directamente la lucha contra el colo­
nialismo dentro del marco más amplio de la defensa de los
derechos humanos fundamentales y de la promoción de la
paz y la cooperación universales. En el preámbulo de la
Declaración destacó especialmente el importante papel que
corresponde a los pueblos aún dependientes en el logro de
esos objetivos y, sobre todo, la responsabilidad de las
Potencias administradoras de contribuir a los mismos
objetivos. Esa responsabilidad consiste en que su actitud

166. En efecto, fuerzas que pueden identificarse fácil­
mente debido a su obstinación y a sus manifestaciones
reaccionarias, quieren prolongar lo que la comunidad
internacional ya ha juzgado, condenado y rechazado me­
diante su aprobación de la resolución 1514 (XV), en virtud
de la cual proclamamos solp.mnemente la necesidad de
poner fin rápida e incondicionalmente al colonialismo en
todas sus formas y manifestaciones.

163. No cumpliría con mi deber si terminase esta decla­
ración sin rendir un respetuoso homen~je a'ciertos grandes
héroes del movimiento de liberación caídos en el campo de
batalla por haber intentado legítimamente realizar los
objetivos de la resolución 1514 (XV), cuyo decimosexto
aniversario conmemoramos hoy. Saludo, en nombre del
pueblQ de Guinea y de su Partido Estado, desde la tribuna
de esta Asamblea a Patrice Lumumba, Kwame Nkrumah,
Gamal Abdel Nasser, Eduardo Mondlane, Albert Luthuli,
Amílcar Cabral, Herbart Chitepo y otros valientes y grandes
hijos de Africa que ofrendaron el sacrificio supremo para la
liberación del continente africano. Sus nombres inmortales
permanecerán grabados en la historia de la lucha perma­
nente de los pueblos contra las fuerzas del mal y por la
victoria de la razón sobre la arbitrariedad y el triunfo de la
justicia sobre la injusticia.

lismo internacional y sus subproductos, el colonialismo, el
neocolonialismo, el apartheid. el racismo y el sionismo.

165. El debate actual sólo se justifica por los conflictos
que han surgido en cuanto al desarrollo de algunos de esos
pueblos en su marcha hacia la plena autonomía e indepen­
dencia, así como porque todavía no hemos logrado un
resultado definitivo en cuanto a la plena aplicación de los
principios fundamentales que figuran en la Declaración y en
la Carta.

158. Consideramos que interesa a la comunidad inter­
nacional ayudar a la lucha de liberación de los pueblos de
Namibia, Zimbabwe y Azania, pues de lo contrario la crisis
en el Afríca meridional tendrá consecuencias negativas
imprevisibles para la paz y la seguridad mundiales.

162. El Consejo Nacional de la Revolución de Guinea
aprob() en su último período de sesiones una resolución que
reafirma el apoyo indefectIble del Partido Estado de Guinea
a la lucha de liberación nacional de los pueblos africanos de
Zimbabwe. Namibia y Azania, del pueblo árabe de Palestina
y de todos los pueblos todavía sojuzgados por el imperia-

157. Si los regímenes racistas del Africa meridional
pueden oponerse con éxito a las presiones de la comunidad
internacional, a las sanciones obligatorias, a las resoluciones
de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad, es,
precisamente, porque gozan de una esfera de complicidades
de los intereses económicos, estratégicos e imperialistas bien
conocidos de ciertos países industrialmente desarrollados.
Estos mismos medios ofrecen a Africa negociaciones pací­
ficas como medidas conducentes a soluciones y se oponen a
la violencia como método de liberación del colonialismo y
del racismo. En realidad, es evidente que el apartheid y el
racismo, son apoyados por actos y condenados por decla­
raciones de estas mismas Potencias que niegan todo apoyo y
asistencia concreta a la acción de Africa para eliminar de su
suelo el apartheid y el colonialismo.

160. Esperamos que todas las fuerzas anticolonialistas
hagan abstracción de toda disens~ón relativa a la descoloni­
zación de tal o cual territorio, a fin de que todos los
obstáculos a este proceso sean superados para permitir así a
las poblacicmes de los territorios respectivos ejercer libre­
mente su derecho a la libre determinación e independencia.
Tal determinación de nuestra parte permitirá, sin duda, a
Belice, Brunéi, Timor Oriental, como también a Djibouti,
liberarse de la dominación colonial y unirse a la familia de
las naciones aquí representadas.

161. En cuanto a la isla comorana de Mayotte, formu­
lamos un llamamiento al sentido de responsabilidad de
Francia en el proceso de descolonización, y en nombre de la
amistad franca y sincera que creemos mantener con esta
nación, la instamos a respetar la integridad territorial de la
República de las Comoras, restituyendo a este país la isla de
Mayotte, componente natural del archipiélago.

continuar la lucha armada, de la cual depende, seguramente,
la victoria de los pueblos africanos.

159. La cuestión de lo que se ha llamado "pequeños
territorios" ha tenido este año una significación mayor
como consecuencia de la presión cada vez más intensa
ejercida por los pueblos de esos territorios para lograr la
liquidación del colonialismo. Ha resultado evidente que un
"pequeño territorio" no plantea necesariamente un pe­
queño problema. En nuestro mundo actual de interdepen­
dencia, en el que la paz es indivisible y no puede fundarse
sino en la libertad y la cooperación de todos los pueblos y
de todos los Estados, sujetos iguales en las relaciones
internacionales, problema alguno puede ser considerado
como de mínima importancia. La negativa a cualesquiera de
los derechos legítimos, incluso el más pequeño, puede
provocar una crisis internacional.
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africana. Que los estallidos revolucionarios del pueblo de
Azania se repriman con sangre y con un aparato policíaco
que realiza una labor de verdugo; que una fuerza de
intervención integrada por 50.000 hombres equipados con
a.nnas y medios logísticos perfeccionados sea enviada a
Namibia; que el régimen ilega] de Salisbury gaste lo que
desee en e] plano militar a fin de detener y de reprimir el
avance de los ejércitos de Iiberaciór. nacional no es más que
una manifestación de ]a actitud de esos regímenes respecto
de los principios enunciados en ]a resolución 1S14 (XV) Y
de su deseo de oponerse por ]a fuerza al der~cho de la
mayoría africana de hacerse cargo de su propio destino.

174. El hecho de que Ian Smith asista a la Conferencia de
Ginebra no es suficiente para ceder a ]a euforia y al
entusiasmo y considerar que los problemas de ~a desco]oni·
zación de Zimbabwe ya se han resuelto. Los aconteci·
mientas en esa Conferencia demuestran, por otra parte, que
las reservas mentales de la minoría blanca están muy lejos
de haber desaparecido y que mantiene las conversaciones
con la intención bien definida de limitar la soberanía del
futuro gobierno de la mayoría, de poner condiciones para la
independencia de Zirnbabwe y de asegurar con carácter
prioritario su propio futuro aun en perjuicio de la mayoría,
aunque haya que ]egalizar y perpetuar una nueva estructura
neocolonialista e imperialista. Cuando Ian Smith habla de
confiar la dirección de Zimbabwe a una "n.:\yoría resp..m·
sable", que sería entonces totalmente diferente de la
mayoría; cuando pide la creación de un Consejo de Estado
presidido por el mismo que aprobaría la composición de un
gobierne 'J prepararía la Constitución; cuando pide que los
ministros blancos, rebeldes, racistas y minoritarios con·
se:'ven los Ministerios claves de Defensa y de Justicia en el
llamado gobierno de "transición" nos preguntamos si acaso
estamos seguros de que ha renunciado al gobierno de la
mayoría. ¿Estamos seguros acaso de que sinceramente
piensa renunciar a los actuales privilegios que tiene esta
m,noría?

]75. Por nuestra parte, hemos apoyado ]a posición de los
jefes de Estado de primera línea y de los movimientos
nacionalistas, que han rechazado la interpretación dada por
lan Smith al plan anglo-norteamericano, puesto que la
misma prejuzga las decisiones que el pueblo independiente
de Zimbabwe debería tomar con plena soberanía. Estamos
convencidos de que corresponde al Reino Unido, como
Potencia l!.rfministrauora, ·apoyar resueltamente a las fuerzas
na~ionalistas de Zimbabwe durante este período de transi·
ción a fin de que el Territorio logre rápidamente la
independencia. De este modo, el Reino Unido volvería a
tomar la iniciativa y asumiría una responsabmdad que
nosotros nunca le negamos, pero que no siempre asumió
plenamente en virtud de una lógica ,ampliamente superada
por la evolución de las ideas y las circunstancias.

176. En lo que se refiere a Namibia, mi delegación ya
explicó su posición, tanto en e' Consejo de Seguridad como
en la Cuarta Comisión. Denunciamos la negativa de Sud·
áfrica a colaborar con las Naciones Unidas para encontrar
una solución que resulte satisfactoria para el pueblo
namibiano y para la comunidad internacional en su con·
junte. No podemos aceptar ni respaldar su idea de dividir el
Territorio internacional de Namibia mediante las negocia·
ciones tribales de Turnhalle que, a juicio del Sr. Nujoma,
Presidente de la SWAPO, "no son más que una cortina de

]70. Sin embargo, del dicho al hecho hay mucho trecho.

ante las aspimciones legítimas de esos pueblos no pueden
provocar en modo alguno crisis o conflictos graves que
constituyan unr. amenaza a la paz y la seguridad inter·
nacionales.

]71. En un mundo en pleno cambio en que las rivalidades
de todo tipo se manifiestan en todas las regiones y esferas,
el deseo de independencia que tienen los pueblos coloniales
en muchas ocasiones se encuentra subordinado a las
exigencias y a las leyes del enfrentamiento entre! lS grandes
Potencias. La defensa de las zonas de influencia o puntos
estratégicos determinados, la preservación de los privilegios
adquiridos, la voluntad de salvaguardar y perpetuar un
ambiente político que permita la dominación y la explo­
tación son cuestiones que, a juicio de algunos, justifican que
se mantenga el statu quo o los intentos de confiscar el
poder en beneficio de mercenarios de los .,cderosos
intereses económicos extranjeros, del imperialismo y del
racismo internacional. Incluso en otros casos, el derecho de
los pueblos a la independencia les fue negado en nombre de
una necesidad dudosa de restituir la unidad nacional de
algunos países o en virtud de una simple volunt&'d de
anexión.

168. Los principios que figuran en la Declaración son
demasiado conocidos y no necesitan ser sumamente elabo·
radas nuevamente. Los más importantes son los relativos al
derecho de todos los pueblos a decidir libremente su
situación poHtica y su futuro económico, social y cultural;
al logro sin demora de la independencia y el traspaso de]
poder sin condiciones, reservas, ni distinción de raza, credo
o color; a la transición har~ia una situación de independencia
real, sin represión u opmJción armada y al respeto de la
unidad nacional y de la inte¡1ridad territorial de los pueblos
y países interesados.

169. Esas disposiciones forman un todo coherente encami·
nado a lograr un objetivo bien detenninado, es decir,
pennitir a todos los países y pueblos co]oniales el disfrute
de una independencia y una libertad totales. Proclaman un
conjunto de derechos políticos, inalienables y absolutos que
no pueden limitarse ni interpretarse en forma restrictiva, y
que tampoco pueden impugnarse.

173. Sin embargo, nadie irá más lejos que los regímenes
racistas y minoritarios de Pretoria y de Salisbury en su
decisión ciega de oponerse a la liberación de la mayoría

172. Aquí. a pesar de las exigencias categóricas de la
Asamblea General y del Consejo de Seguridad, S(~ rechaza la
organización de un referéndum sobre la libre detel"Jl1inación
a fin de atribuir a una asamblea de notables el derecho a
decidir sobre la suerte de todo un pueblo. Allá, el futuro de
un país lo determina una asamblea popular creada bajo un
régimcn extranjero de ocupación militar que impide que las
fuerzas nacionalistas l?articipen libremente en las elecciones.
En otras partes, cuando la aplastante mayoría de la
población se pronuncia a favor de la independencia, la
Potcncia colonial responsable no cumple sus compromisos,
interpreta los resultados de la votación como le conviene y
aprovecha la oportunidad l'ara destruir la unidad y la
integridad territorial del país, en violación flagrante de la
Carta y del párrafo 6 de la Declaración.
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i89. Sr. FOr"ESTER (Australia) (interpretación del
inglés): l' J' le ;ación australiana apoya todos los proyectos
de resolución que consideramos. Nos sentirnos c' .aplacidos
de actuar así porque concedemos valor a nuestl'a partici­
pación en los trabajos del Comité Especial. A~imismo,

respaldamos el importante trabajo del Cor é en apoyo de
los pueb.osoprim;10s de Namibia y deababwe y In

187. Sr. CASTILLO~ARRIOLA (Guatemala): Guatemala
sostiene firmemente, desde hace 16 años, los principio" y
propósitos fundamentales de descolonización consagrados
en la resolución 1514 (XV). pero la delegación guate­
malteca se abstendrá en la votación del proyecto de
resolución A/31/L.29, titulado "Aplicación de la Decla­
ración sobre la concesión de la independencia a los países y
pueblos coloniales", porque no puede aceptar ciertos
criterios políticos que se ponen de manifiesto en dicho
proyecto y que nada tienen que ver con el verdadero
proceso de descolonización. Esos criterios podrían llegar a
esgrimirse aun a costa de afectar la integridad territorial de
Estados Miembros, en oposición a los propósitos y prin­
cipios de la Carta de las Naciones Unidas y en detrimento
del mantenimiento de la paz y la seguridad intemacionales
y de la soberanía e independencia de los países que integran
esta Organización.

188. Si dicho proyecto se votara por párrafos, Guatemala
votaría en contra de varios de ellos porque contienen
peligrosas genenllizaciones que no se compaginan con
nuestra secular reclamación sobre el Territorio de Belice.

185. El PRESIDENTE: Hemos concluido el debate del
tema 25 del programa.

186. La Asamblea Geaeral examinará ahora los tres
proyectos de resolución que figuran en los documentos
A/31/L.29 y Add.l a 3, A/31/L.30 y Add.l a 3 y A/31/
L.31 y Add.l a 3. Daré ahora la palabra a los representantes
que deseen explicar su voto sobre los tres proyectos de
resolución mencionados.

184. Termina un debate en el cual unos y otros se
esforzaron por demostrar su adhesión a la Declaración sobre
la concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales, por probar su inocencia ante la 'opinión pública
internacional, analizar los factores 'que afectaron el proceso
de liberación de los pueblos y predecir que, en algunos
casos, la eliminación del colonialismo ha entrado en su
etapa final. En lo que a nosotros respecta, cualquiera sea el
valor de estas profesiones de fe, seguiremos l&borando por
hacer realidad las aspiraciones y reivindicaciones de los
pueblos sometidos y humillados. A ellos les decimos:
nuestra lucha continuará hasta que ~ les haga justicia.

183. Los resultados ya obtenidos, por importantes que
sean, no disminuyen nuestra responsabilidad a este res­
pecto. Las exigencias de un nuevo orden internacional más
justo y democrático han hecho que nuestra responsabilidad
sea mlis amplia y profunda, y nos obligan a perseverar hasta
que la igualdad de todos los hombres y todas las naciones se
convierta en una realidad patente e irreversible.

182. La fideli~ a nuestros principios y el reconoci~

miento de la legitima lucha de los paises y pueblos
coloniales nos obligan a hacer que la Organización cumpla
su deber de part¿cipar más activamente en el proceso
internacional de eliminación del colonialismo. La próxima
Conferencia Internacional en Apoyo de los Pueblos de
Zimbabwe y NamiLia - objeto del proyecto de resolución
A/31ft.31 - debe servir como marco para la movilización

181. A nuestro juicio, J!:l8 Naciones Unidas deheill reafirmar
su autoridad, insistir la minuciosa aplicación de sus
resoluciones y fi",Rarse a desempeflar un papel secundario o
marginal que es incompatible con su misión de servir como
centro para las negociaciones y el aneglo de los problemas
intemacionales. No deben permitir en modo alguno que los
principios de la Declaración sobre la conc~sión de la
independenci& a los países y pueblos coloniales dejen de
aplicarse corno corresponde a sus verdaderos fines.

; Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, Trigé­
simo Primer ARo, 1963a. sesión•

177. Consideramos que en las negociaciones relativas a
Namibia Sudáfrica no puede dejar de aceptar las siguientes
cQndiciones, establecidas por la SWAPO: en primer lugar,
cualquier :legociación entre la SWAPO y el régimen de
ocupación ilegal debe referirse exclusivamente a las moda~

Iidades del traspaso del poder al pueblo namibiano, con~

ducido por la SWAPO; segundo, las negociaciones deben
realizarse bajo los auspicios de las Naciones Unidas; tercero,
debe liberarse incondicionalmente a todos los prisioneros o
detenidos políticos antes de iniciar cualquier negociación;
cuarto, las fuerzas armadas sudafricanas deben retirarse' de
Namibia.

humo para ocu1t~r las verdaderas intenciones de Sudáfrica, de una ayuda más importante y eficaz a los movimientos de
es decir, transformar a Namibiaen una confederación de liberación, cuyo éxito, en definitiva, irá en beneficio de la
minúsculos EstadC1t tribales, controlados y manejados por el realización de los objetivos de la Carta.
régimen racista, a fin de mantener a Namibia como zona de
amortiguación con el Africa independiente".

178. Estas condiciones no se habían satisfecho el 19 de
octubre pasado, cuando Francia, el Reino Unido y los
Estados Unidos ,<etaron el proyecto de resolución por el
que Be proponía un ~mb.;atpo obligatorio de armas y
sanciones económicas contra Sudáfrir.a7 • Además, las nego~

ciaciones que deberían haberse realizado en aquel momento
y que, según esas tres delegaciones, hacían inoportuno
adoptar nuevas medidas, no r~vestían la seriedad necesaria.

179. Es un hecho, por otra parte, que pocas semanas
después nadie hablaba ya de "las negociaciones" a que se
referían las tres Potencias occidentales. El resultado del
ejercicio intempestivo del triple veto fue una renuencia en
la acción de la Okganización que sólo benefició los objetivos
de Sudáfrica.

180. El problema de Namibia es un ejemplo del drama de
nuestra Organización que, debido a intereses divergentes, no
puede lograr la plena aplicación de los principios universales
que sust(;nta. Por este motivo, tampoco puede imponer sus
decisiones en conflictos que algunos tratan de sustraer a su
jurisdicción, para someter a supuestas negociaciones lo que
no es fiegociable o para lograr objetivos que no guardan
relación con la verdadera indepen(jencia de los pueblos.

•
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ferido que el proyecto de resolución se refiera concreta­
mente a la asistencia para el desarrollo de la capacidad de
Sudáfrica para poseer armas nucleares, más bien que
condenar toda colaboración con ese país en la esfera
nuclear. A nuestro juicio, no liay fundamento para con­
denar las transacciones con fines pacíficos bajo la salva­
guardía internacional o el desarrollo de 'una industria
nuclear pacífica. Australia considera firmemente'que Sud­
áfdca debe formar parte del Tratado sobre la no prolife­
ración de armas nucleares, y estamos igualmente preocu­
pados por asegurar que no desarrolle la capacidad de contar
con armas nucleares. En ese sentido, creemos que todo país
que inicie arreglos para propctcionar a Sudáfrica materiales
nucleares tiene la responsabilidad particular de asegurar que
se apliquen los controles y las salvaguardias adecuados.

195. Sr. VERGAU (República Federal de Alemania)
(interpretación del francés): La República Federal de
Alemania ha apoyado constantemente la aceleración del
proceso de descolonización. Como todos saben, Alemania
tuvo el privilegio de haber sido despojada de todas sus
colonias ya en 1919. Dado que la República Federal de
Alemania no constituyó nunca una Potencia colonial, sus
contactos con 108 países y pueblos interesados siempre
fueron fáciles desde el t,:,mienzo, y hoy podemos decir que
mantiene vínculos amistosos con casi todos los países del
tercer mundo. Se trata de relacion~s basadas en el respeto y
la comprensión mutuos y por las que se busca un
entendimiento político y humano a largo plazo. En el
marco de esas relaciones, nunca ha dejado de criticar al
colonialismo. Consideramos que nuestras actividades tien­
den a crear mejores estructuras económicas y sociales como
contribución decisiva a la solución de los problemas más
urgentes de esos pueblos, en especial los de Africa. Más allá
de las simples declaraciones y de gestos solemnes, hemos
traducido en una política práctica la concien,;ia que
tenemos de esos problemast ayudando así a nuestros
asociados africanos y a otros pueblos para que puedan
alcanzar la verdadera independencia. Este empeño material
y humano a favor de casi todos los países en desarrollo ha
sido cálidamente reconocido por nuestros asociados. Nos
sentimos orgullosos por esto.

196. Debido a esta cooperacjón progresista a favor de la
transformación de la independencia puramente jurídica en
una indepen~encia y autodetenninación reales, el contenido
principal del proyecto de resolución A/31/L.29 constituye
desde siempre un elemento fundamental de nuestro en­
foque para ver los problemas de descolonización. Por esta
razón, hubiésemos preferido la adopción de ese proyecto de
resolución por el voto afirmativo y sin reservas.

197. Sin embargo, ese texto contiene varios pasajes que
provocan objeciones serias y que, por consiguiente, nos
obligan a pedir a los miembros de esta Asamblea que
comprendan bien que no tenemos otra alternativa que la de
abstenemos.

198. Siempre hemos sostenido que son necesarias y deben
intensificarse las medidas eficaces contra el apartheid. Pero
no se puede identificar esta lucha con la de la di-scoloni­
zación, como lo hace el párrafo 2 de la parte dispositiva.
Sudáfrica no representa un problema de descolonización.

199. En nuestra opinión, la lucha armada para lograr la
descolonización no debe recomendarse, porque creemos
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190. Quisiera rendir tributo a los miembros de la Mesa del
Comité Especial, todos los cuales han contribuido a los
trabajos del Comité durante este año: el Presidente,
Sr. Salim, de la República Unida de Tanzanía; Sr. Abdulah,
de Trinidad y Tabago; el Sr. Garvalov, de Bulgaria; el
Sr. Vraalsen, de Noruega, que ha realizado una labor
meritoria durante este período de sesiones como Presidente
de la Cuarta Comisión, y el Relator del Comité, Sr. Glayel,
de la República Arabe Siria.

194. El párrafo 8 de i;z parte dispositiva del proyecto de
resolución A!31/L.29 también hace mención a la coope­
ración militar y nuclear con Sudáfrica. Hubiér.:'rnos pre-

preocupación de ese órgano por los intereses y el derecho a
la autodeterminación de los demás territorios coloniales
restantes, especialmente de los pequeños territorios.

193. El párrafo 10 de la parte dispositiva del proyecto de
resolución A/31/L.29 se refiere a la presencia de bases e
instalaciones militares en los territorios coloniales. Como
observamos en el Comité Especial, y má~ recientemente
durante la votación en ia Cuarta Comisión del proyecto de
resolución sobre Guam, la Carta de las Naciones Unidas
reconoce el derecho inherente, tanto individual como
colectivamente, a la defensa propia, y que la existencia de
instalaciones de una Potencia administradora en sus terri­
torios dependientes puede justificar muy bien sus obliga­
ciones en relación con el mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales, así como ~n cuanto a la defensa
del propio territOllo.

191. La delegación australiana en el Comité Especial
participó activamente en los traba,¡os de ese órgano durante
todo el año 1976. Nuestro apoyo al proceso de la
descolonización y al gobierno de la mayoría en Namibia y
en Zimbabwe está ampliamente documentado en el informe
del Comité Especial. Las pocas reservas que tuvimos en
relación con las decisiones del Comité figuran también en el
informe.

192. En varias oportunidades, tan to en el Comité Especial ,
como en esta Asamblea, hemos presentado la posición de
nuestro Gobierno en cuanto a la legitimidad de la lucha
armada por la liberación de los regímenes racistas y
coloniales que persisten aún en Rhodesia y en Namibia. Tal
como lo reconoce la Declaración Universal de Derechos
Humanos, puede recurrirse a la rebelión en contra de la
tiranía y la opresión como último recurso en situaciones en
que se nieguen persistentemente íos derechos humanos.
Pero debe llegarse a la lucha armada únicamente como
último recurso. Creemos que la comunidad internacional
tienen una obligación continua de explorar plenamente las
oportunidades que, a nuestro juicio, existen aún para una
sr'1JC1Ón pacífica en Namibia y Zimbabwe. En este sentido,
creemos que todas las partes interesadas deberían apro­
vechar las oportunidades que brindan las conversaciones de
Ginebra en relación con Rhodesia del Sur, y deseamos éxito
total a su Presidente y a todos los que están asociad08 con
este esfuerlo. Confiamos en que esas conversaciones cul­
minen en un arreglo para una t:-ansición pacífica al gobierno
de la mayoría de Zimbabwe. Conforme a nuestro apoyo a
las soluciones pacíficas, negamos toda forma de asistencia o
equipo militar al régimen ilegal de Zimbabwe y al Gobierno
sudafricano.
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213. En vista de estos hechos, la discusión de la cuestión
de Puerto Rico en el Comité Especial es una injerencia
injustificada en los asuntos de los Estados Unidos y del
pueblo de Puerto Rico.

212. La realidad es que en el ejercicio de su derecho a la
libre determinación, el pueblo de Puerto Rico se ha opuesto
a la independencia y ha elegido ser un Estado libre asociado
con los Estados Unidos. Esta elección, que se hizo en 1952,
fue reafirmada en un referéndum cel~brado en 1967. Las
elecciones efectuadas el 2 de noviembre de este año nos dan
una prueba más de los deseos actuales del pueblo puer­
torriqueño. Aunque los partidos que favorecen la indepen­
dencia realizaron una campaña intensa y libre, sólo reci­
bieron el apoyo de! 6% de los electores.

211. La política de los Estados Unidos con respecto a
Puerto Rico se basa en la plena aceptación del principio de
la libre determinación. En 1953 declaramos ante esta
Asamblea que si la legislatura de Puerto Rico adoptase una
resolución en favor de la independencia, nuestro Presidente
recomendaría inmediatamente al Congreso que se otorgase
dicha independencia.

Comisión y en el pleno de la Asamblea ya hemos expresado
nuestras opiniones al respecto, incluso en cuanto a la
mención de las actividades militares y los intereses econó­
micos extranjeros.

209. Hay otras dos cuestiones en el informe del Comité
Especial que merecen un comentario.

214. Por lo que se refiere al debate del Comité sobre los
territorios en fideicomiso de las Islas del Pacífico, deseo
señalar que la Carta dispone que todas las funciones de las
Naciones Unidas relativas a los territorios en fideicomiso
designados como zonas estratégicas debe ejercerlas el
Consejo de Seguridad. Este ha delegado al Consejo de
Administración Fiduciaria la autoridad para considerar, en
nombre del propio Consejo de Seguridad, la administración
de los territorios en fideicomiso de las Islas del Pacífico. Por
estas razones, los Estados Unidos consideran inadecuado
todo examen de los territorios en fideicomiso por parte del
Comité Especial y no participarán Cki las deliberaciones de
éste sobre la cuestión. El historial de ti administración de
los Estados Unidos de los territorio en fideicomiso se

208. Por lo que se refiere a la parte del informe del Comité
Especial que trata de Guam, mi delegación desea señalar a la
atención de este órgano que la legislatura de Guam aprobó
el 3 de diciembre de 1976 la resolución 383 que, entre otras
cosas, apoya la continuación de una estrecha relación con
!os Estados Unidos, de conformidad con los de~eos del
pueblo de Guam, así como de la presencia del !lersonal
militar y bases estadounidenses en Guam.

210. El capítulo 1 del informe del Comité Especiai
{A/31/23/Rev.l/ contiene una referencia a la discusión de
la cuestión de Puerto Rico, incluyendo una decisión de
examinarla nuevamente en 1977. Puerto Rico no cae bajo la
jurisdicción del Comité Especial. El pueblo de Puerto Rico
tiene su gobierno propio, como lo reconoció la Asamblea
General el 1953 cuando aprobó S\l resolución 748 (VIII) Y
en 1971 cuando decidió no inscribir la cuestión de Puerto
Rico en su programa.
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201. Hay otras objeciones con respecto al sexto párrafo
del preámbulo y a la mención que se hace de la "amenaza
para la paz y la seguridad" en el párrafo 2 de la parte
dispositiva.

205. Nuestro voto positivo sobre este proyecto de reso­
lución no debe interpretarse como que estamos de acuerdo
con todas las conclusiones y decisiones contenidas en el
informe del Comité Especial, a los que se refiere el
párrafo 5 de la parte dispositiva del proyecto de resolución.

200. La existencia de bases militares no constituye nece­
sariamente un obstáculo a la libre determinación. Por ello,
el párrafo 10 de la parte dispositiva no tiene lugar en el
contexto de esta resolm:ión. El hecho de mantener este
pasaje nos es todavía menos comprensible cuando hemos
visto que la mayoría de la Asamblea General ya ha
expresado reservas a este respecto cuando se votó sobre otra
resolución el día 10 de diciembre de 1976.

202. Asumiremos una actitud favorable al principio de la
descolonización votando en forma afirmativa sobre el
proyecto de resolución A/31/L.30 relativo a la difusión de
información sobre la descolonización.

203. Sr. QUARTIN-SANTOS (Portugal) (interpretación
del inglés): Quiero manifestar las reservas de Portugal con
respecto al párrafo 10 de Iri parte dispositiva del proyecto
de resolución A/31/L.29 que se refiere a las bases militares
que mantienen las Potencias administrativas en los terri­
torios bajo su administración.

que -siempre es posible llegar a soluciones políticas. La
aprobación de la luchá armada, como se deduce del
conjunto de los párrafos 4 y 5 de la parte dispositiva, no es
aceptable para nosotros y estamos convencidos de que una
aprobación de este tipo por parte de la Asamblea no es
compatible con los principios de la Carta de las Naciones
Unidas.

204. Congruentes con lo que ya declaramos en la Cuarta
Comisión en relación con las cuestiones de Guam y de la
Somalia Francesa8 , consideramos que ni las disposiciones
de la Carta ni las de la resolución ! S11 (XV) impiden a las
Potencias administradoras que mantl,mgan esas instalaciones
militares, que en sí mismas no constituyen necesariamente
un obstáculo para el ejercicio del derecho a la libre
determinación de los pueblos interesados. Como ya lo
hemos dicho antes, creemos que son éstos los que tiener.
que decidir sobre el mantenimiento de tales instalaciones.

206. Sr. SHERER (Estados Unidos de América) (inter­
pretación del inglés): Los Estados Unidos votarán en contra
de la resolución A/31/L.29 relativa a la aplicación de la
Declaración sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos colonidles.

207. Mi delegación tiene reservas en cuanto a varios
aspectos del proyecto de resolución y del informe del
Comité Especial que aprueba el párrafo 5 de la parte
dispositiva del proyecto de resolución. En la Cuarta
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8 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
primer periodo de sesiones, Cuarta Comisión, 32a. se:.ión, p~rr. SS, e
Ibld., 330. sesión, párrs. 10 y 11.
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224. Sr. MURRAy (Reino Unido) (interpretación del
inglés): Los debates en el Comité Especial y en la Cuarta
Comisión en el año en curso han puesto de manifiesto que
existe un amplio acuerdo sobre la descolonización. Inevi­
tablemente, existen diferencias de enfoque acerca de los
mejores medios para llevar a cabo las modificaciones
precisas y asegurar a los habitantes de los territorios
dependientes el pleno goce de su derecho a la libre
determinación y la independencia. Sin embargo, sobre
Rhodesia y los pequeños territorios que tienen particular
interés para mi delegación ha sido posible lograr un amplio
acuerdo. Por esta razón y también por la cooperación entre
el Reino Unido, como Potencia administradora, y el Comité
Especial, la labor ha sido fructífera, y hubiésemos deseado
que los acuerdos que no fuimos capaces de lograr este año
hubiesen tenido reflejo en la resolución fundamental sobre
este tema {A/31/L.29J. Por lo tanto, sintiéndolo mucho,
tendremos que abstenernos en la votación. También lamen·
tamos que los patrocinadores del proyecto no hayan
intentado discutir con otras delegaciones ~a redacción de un
texto que hubiese resultado aceptable para todos. Sin duda,
habría sido posible llegar a un aruerdo sobre un texto que
reflejase las actividades de las ¡'<laciones Unidas en el campo
de la descolonización, con lo cual los proyectos de
resolución sobre cada uno de los territorios habrían
reflejado con mayor exactitud aquello que no hace el
proyecto que enemos ante nosotros.

225. Es una distorsión de la verdad asegurar, como se hace
en el párrafo 2 de la parte dispositiva del proyecto de
resolución, "que la continuación del colonialismo en todas
sus formas ... constituye una seria amenaza para la paz y la
seguridad internacionales". Tal declaración es verdad por lo
que atañe a Rhodesia, como ha decidido e! Consejo de
Seguridad. Evidentemente, no es verdad, por ejemplo, para
miles de habitantes de los territorios en los cuales el Reino
Unido continúa siendo responsable en las regiones del
Pacífico y del Caribe. Como no discrimina entre los
diferentes territorios y situaciones, este párrafo carece
virtualmente de significado.

223. Finalmente, deseamos reiterar nuestra esperanza de
que el objetivo final de la libre determinación y la
independencia se logrará mediante la cooperación y las
negociaciones pacíficas.

226. Tal como está redactado, se nos pide que aceptemos,
por ejemplo, que el avance inminente de las Islas Salomón
hacia la independencia contraviene la Carta de las Naciones
Unidas y la Declaración Universal de Derechos Humanos.
Esta afinnación es incompatiblc en sustancia con las
resoluciones de la Asamblea General aprobadas el 29 de
noviembre sobre la hase de la recomendación dc la Cuarta
Comisión {res(Jluciones 31/29, 3I/30 y 31/31J Y con·
tradice el inciso d) dcl párrafo 12 del propio proyecto de
resolución, en el cual el Comité Especial es requerido para
que "siga prestando especial atención a los territorios
pequeños ...".

227. No podemos estar de acuerdo con todos los puntos
abordados por el Comité Espeda1. Estamos familiarizados
con la gama y varicdad de las cuestiones sometidas a dcbate.
Tenemos expuesta nuestra posición sobre cucstiones tales
como las Falkldnd y Brunéi. Ha habido ucasiOlH's en las que
hemos disentido; pero no tenemos qllc hacer ahora ningún
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219. Sin embargo, el voto positivo dc los países nórdicos
no significa que no tengamos reservas acerca de algunas
disposiciones del proyecto de resolución que van en contra
de los principios que constantemente hemos apoyado o que
plantean dificultades constitucionales. Los hemos enun·
ciado en el pasado en múltiplcs ocasiones y no pretcndemos
entrar ahora cn dctalle acerca de ellos.

217. Sr. ALGARD (Noruega) (interpretación del inglés):
Hablo en nombre de las delegaciones de Dinamarca,
Finlandia, Islandia, Suecia y de mi propio país, Noruega.

216. Los Estados Unidos participarán en la aprobación por
consenso del proyecto de resolución A/31 /L.31, relativo a
una Conferencia internacional en apoyo de los pueblos de
Zimbabwe y Namibia. Nos reservamos nuestra posición en
cuanto a la significación política de la Conferencia, su
oportunidad y nuestra participación en ella.

21 S. Los Estados Unidos se abstendrán en la votación
sobre el proyecto de resolución A/31/L.30, relativo a la
difusión de información sobre la descolonización. Los
Estados Unidos apoyan la difusión de información objetiva
sobre la descolonizadón, especialmente en los territorios no
autónomos, pero tiene reservas en cuanto a la redacción que
utiliza el Comité Especial cuando pide una mayor publi­
cidad acerca de cuestiones tales como el papel de las
actividades militares y de los intereses económicos extran­
jeros en los territorios no autónomos, a las que ya nos
hemos referido.

218. Las delegaciones nórclicas votarán a favor del pro­
yecto de resolución A/31/L.29. La posición de los países
nórdicos sobre la descolonización ha sido coherente y es
bien conocida. NuestrfJs Gobiernos tienen en cuenta firme­
mente todas las excepciones que, en alguna forma, difi­
cultan los intereses de los pueblo~ de los territorios
dependientes para ejcrcer libremente su derecho inalienable
a la libre determinación. Basándonos en una consideración
general del proyecto de resolución y teniendo en cuenta la
responsabilidad especial de las Naciones Unidas con res­
pecto a la aplicación de la Declaración sobre la concesión de
la independencia a los pa íses y pueblos coloniales, nos
encontramos en situación de apoyar cl proyecto de resolu­
ción porque estamos de acucrdo con los objetivos funda­
mentalcs.

encuentra en los documentos del Consejo de Adminis­
tración Fiduciaria que refutan claramente las opiniones
expresadas por ciertas delegaciones irresponsables.

221. En lo que atañe a la petición del p§rrafo 9 de la parte
dispositiva, entendemos que no implica ninguna violación
del principio de la universalidad.

220. No obstante, queremos dejar constancia de nuestro
punto de vista ace,rca de que cl párra fa 4 dc la parte
dispositiva contiene elementos que no están de acuerdo con
la política de la solución pacífica, que es la que siempre han
seguido los países nórdicos.

222. También queremos dejar constancia dc quc no
estamos de acuerdo con todas las partcs del informe del
Comité Especial.
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principios democráticos en nuestros restantes territorios
dependientes descansa en hechos que pueden ser compro­
bados por cualqujer observador imparcial y, a cuyo res­
pecto, no menos de tres misiones visitadoras de las Naciones
Unidas han atestiguado en el pasado reciente. Creemos en la
libre determinación de sus habitantes respecto a su estado
futuro.. Tenemos confianza en el proceso c\emocrático en
nuestros territorios dependientes. No podemos dejar de
pensar que los pueblos que tuvieron expilriencias con la
doctrina Brezhnev han de hallar difícil comprender el
concepto de la libre expresión de los deseos del pueblo.

233. Sr. FUENTES IBA~EZ (Bolivia): La delegación de
Bolivia desea formular reservas con respecto a los párrafos
4, 5 y 10 de la parte dispositiva del proyecto de resolución
A/31/L.29. El primero convalic:ht el empleo de todos los
medios a su alcance - esto es, incluida la violencia - lo que
en cierta forma desplaza a un segundo plano las negocia­
ciones pacíficas prescritas por la Carta. Los párrafos
dispositivos 5 y 10 involucran situaciones que no son
semejantes y cuya aplicación, de modo general, podría
prestarse a convalidar actitudes y criterios que no comparte
totalmente mi Gobierno.

235. Quisiera señalar a la atención de la Asamblea el
proyecto de resolución A/31/L.29 y Add.l a 3 titulado
"Aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales". El
informe de la Quinta Comisión sobre las consecuencias
administrativas y financieras de dicho proyecto de resolu­
ción figuran en el documento A/31/442/Rev.l, sección A.
Se ha solicitado votación registrada.

Se procede a votación registrada.

Votos a favor: Afganistán, Albania, Argelia, Argentina,
Australia, Austria, Bahrein, Barbados, Benin, Bhután,
Bolivia, Botswana, Brasil, Bulgaria, Birmania, República
Socialista Soviética de Bielorrusia, Canadá, Chad, Chile,
China, Colombia, Comoras, Congo, Costa Rica, Cuba,
Chipre, Checoslovaquia, Yemen Democrático, Dinamarca,
República Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador,
Guinea Ecuatorial, Etiopía, Fiji, Finlandia, Gabón, Repú­
blica Democrática Alemana, Ghana, Grecia, Granada,
Guinea, Guinea-Bissau, Guyana, Hungría, Islandia, India,
Indonesia, Irán, Iraq, Irlanda, Costa de Marfil, Jamaica,
Japón, Jordania, Kenya, Kuwait, República Democrática
Popular Lao, Líbano, Lesotho, Liberia, República Arabe
Ubia, Madagascar, Malasia, Maldivas, Malí, Malta, Mauri­
tania, Mauricio, México, Mongolia, Marruecos, Nepal,
Nueva Zelandia, Nicaragua, Níger, Nigeria, Noruega, Omán,
Pakistán, Panamá, Papua Nueva Guinea, Perú, Filipinas,
Polonia, Portugal~ Qatar, Rumania, Rwanda, Santo Tomé y
Príncipe, Arabia Saudita, Senegal, Sierra Leona, Singapur,
Somalia, España, Sri Lanka, Sudán, Surinam, Swazilandia,
Suecia, Repúblia Arabe Siria, Tailandia, Togo, Trinidad y
Tabago, Túnez, Turquía, Uganda, República Socialista
Soviética de Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas, Emiratos Arabes Unidos, República Unida del
Camerún, República Unida de Tanzanía, Alto Volta,
Uruguay, Venezuela, Yemen, Yugoslavia, laire, Zambia.

Votos en contra: Israel, Estados Unidos de América.

234. El PRESIDENTE: La Asamblea debe pronunciarse
ahora sobre los distintos proyectos de resolución.
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230. Quede en claro que mi delegación considera algunas
partes de la redacción del proyecto de resolución corno
falsas y faltas de realidad. N,) obstante, aceptamos gran
parte de ella. Continuaremos tomando parte en las impor­
tantes deliberaciones del Comité Especial y comunicaremos
sus conclusiones y recomendaciones, como es debido, a los
gobiernos de los territorios del Reino Unido. Estamos
agradecidos a los miembros del Comité Especial y a su
Subcomité sobre territorios pequeños, en particular, por los
logros alcanzados en: 1976, y, por nuestra parte, esperamos
que el período de sesiones de 1977 sea fructífero.

228. No obstante, hay dos cuestiones que plantea el
proyecto de resolución en los párrafos 5, 7 y 10 de la parte
dispositiva, sobre los cuales desearía hacer algún comen­
tario. Se refieren a un punto al que ya me referí
anteriormente, es decir, que una resolución puede carecer
de significado y fuerza si emplea una redacción indiscri­
minada. Los intereses económicos extranjeros en muchos
territorios que no están gobernados por sí mismos limitan la
capacidad de sus habitantes para proceder a la libre
determinación y alcanzar de mane ra segura e inmediata la
independencia. Esta circunstancia fue reconocida amplia­
mente en el curso del debate anterior cuando se trató el
tema 87 del programa. Tampoco el proyecto de resoluc!ón
reconoce que en la mayoría de nuestros territorios depen­
dientes son los gobiernos locales los que adoptan decisiones
sobre cuestiones económicas.

comentario porque esas cuestiones han sido debatidas
detenidamente.

232. He de terminar con una observación general. Mi
Gobierno ve con beneplá( '0 las conversaciones francas
sobre las condiciones en nuestros territorios. Sin embargo,
nos agravia el tipo de crj+ica propagandista, mal informada
y mal intencionada que hemos escuchado de los represen­
tantes de Checoslovaquia y de los que, tornando una frase
que les pertenece, describiré como "otros círculos del Pacto
de Varsovia". Nuestra afirmación de que cedemos' a los

229. De manera similar, la existencia de bases militares en
algunos territorios coloniales no está necesariamente en
conflicto con el derecho a la libre determinación. Hemos
pedido repetidamente a Sudáfrica que se retire de Namibia,
de acuerdo con las peticiones unánimes de la comunidad
internacional. Esto es una cosa. la presencia de fuerzas
británicas en Belice, o la utilización de instalaciones en
otras partes, de acuerdo con los deseos claramente expre­
sados por la población interesada, es completamente dife­
rente. No podemos aceptar que tenga validez o sentido un
llamamiento indiscriminado a la Potencia administradora
para que retire sus bases militares.

231. Mi delegación estará dispuesta a adherir a un con­
senso sobre el proyecto de resolución A/31 /L.31, relativo a
la celebración de una conferencia sobre Rhodesia y Namibia
en Maputo el año próximo. Estarnos de acuerdo con un
debate amplio y pleno sobre estas importantes cuestiones.
Pero considero adecuado decir ql.,' también habremos de
considerar oportunamente el momC.1to de celebración de la
conferencia teniendo en cuenta los acontecimientos que se
produzcan en relación con un arreglo negociado en Rho­
desia. También tenemos reservas respecto a la referencia a la
palabra "lucha", en el cuarto párrafo del preámbulo.

.1634
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240. Sr. KENNEDY (Irlanda) (interpretación del inglés):
La delegación de Irlanda votó a favor de las resoluciones
A/3l/L 29 Y A/31/L 30 Y se unió al consenso en cuanto al
documento A/3l/L.31. Sin embargo, quisiera aclarar
nuestra posición sobre algunos aspectos de esas reso­
luciones.

241. Con referencia al proyecto de resolución A/3l/L.29,
mi delegación tiene reservas en cuanto al párrafo 2 de la
parte dispositiva, que declara que la continuación del
colonialismo en todas sus formas y manifestaciones consti­
tuye una seria amenaza para la paz y la seguridad
internacionales. Estimamos que la definición de una
amenaza de ese tipo es esencialmente una cuestión que debe
decidir el Consejo de Seguridad. Además, tenemos serias
dudas en cuanto a la aplicación de esa declaración en
muchas situaciones coloniales.

239. Sr. GREGIORADES (Grecia) (interpretación del
francés): La delegación de Grecia votó a favor del proyecto
de resolución A/3l/L.29. Así lo hizo también respecto a los
proyectos de resolución A/31/L.30 ~ A/3l/L.3l puesto que
aprueba la forma en que esas importantes cuestiones fueron
tratadas en los proyectos. Nuestro voto afirmativo sobre el
proyecto de resolución A/3l/L.29, sin embargo, debiera
entenderse a la luz de la posición que adoptó mi delegación
respecto a los aspectos específicos de las cuestiones
tratadas, tal como expresamos esa posición en nuestras
declaraciones y votos en la Cuarta Comisión.

238. El PRESIDENTE: Daré ahora la palabra a aquellos
representantes que deseen explicar su voto después de la
votación.

242. En cuanto al párrafo 4 de la parte dispositiva, que
reafirma el reconocimiento por la Asamblea de la legiti­
midad de la lucha de los pueblos bajo dominación colonial
y foránea para ejercer su derecho a la libre determinación y
a la independencia por todos los medios necesarios a su
alcance, interpretamos esto último como una referencia a
todos los medios pacíficos, de conformidad con los
prmcipios y propósitos de la Carta.

mado que la Asamblea desea aprobar el proyecto de
resolución por consenso. Dado que no se formulan obje­
ciones consideraré que así queda acordado.

Queda' aprobado el proyecto de resolución (resolución
31/145).

243. Con respecto al párrafo 9 de la parte dispositiva, que
se refiere a la negación de "toda a}' uda al Gobierno de
Sudáfrica", también tenemos una reserva dentro del marco
de la posición que siempre hemos tenido de que pedidos de
esta índole caen apropiadamente dentro de la competencia
del Consejo de Seguridad.

244. En relación con el párrafo 1Ode la parte dispositiva,
no podemos aceptar que la presencia de bases militares sea
necesariamente incompatible con el proceso de descoloni­
zación. Pensamos que nuestra posición quedó claramente
refrendada a principios de este afto cuando la aplastante
mayoría de los habitantes de uno de los territorios no
autónomos, Guam, votó en el sentido de mantener su
asociación con la Potencia administradora y sus bases
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Votos en contra: Ninguno.

237. El PRESIDENTE: La Asamblea tomará ahora una
decisión sobre el proyecto de resolución A/3l/L.3l y
Add.l a 3, titulado "Conferencia Internacional en Apoyo
de los Pueblos de Zimbabwe y Namibia". El informe de la
Quinta Comisión sobre las consecuencias administrativas y
financieras de dicho proyecto de resolución figura en el
documento A/31/442/Rev.1 , sección B. Se me ha infor-

Votos a Javor: Afganistán, Albania, Argelia, Argentina,
Australia, Austria, Bahamas, Bahrein, Barbados, Bélgica,
Benin, Bhután, Bolivia, Botswana, Brasil, Bulgaria, Bir­
mania, República Socialista Soviética de Bielorrusia,
Canadá, Chad, Chile, China, Colombia, Comoras, Congo,
Costa Rica, Cuba, Chipre, Checoslovaquia, Yemen Demo­
crático, Dinamarca, República Dominicana, Ecuador,
Egipto, El Salvador, Guinea Ecuatorial, Etiopía, Fiji,
Finlandia, Gabón, República Democrática Alemana, Repú­
blica Federal de Alemania, Ghana, Grecia, Granada, Guate­
mala, Guinea, Guinea-Bissau; Guyana, Hungría, Islandia,
hldia, Indonesia, Irán, Iraq, Irlanda, Israel, Italia, Costa de
Marfil, Jamaica, Japón, Jordania, Kenya, Kuwait, República
Democrática Popular Lao, Líbano, Lesotho, Liberia,
República Arabe Libia, Luxemburgo, Madagascar, Malawi,
Malasia, Maldivas, Malí, Malta, Mauritania, Mauricio,
México, Mongolia, Marruecos, Mozambique, Nepal, Países
Bajos, Nueva Zelandia, Nicaragua, Níger, Nigeria, Noruega,
Omán, Pakistán, Panamá, Papua Nueva Guinea, Pero,
Filipinas, Polonia, Portugal, Qatar, Rumania, Rwanda,
Santo Tomé y Príncipe, Arabia Saudita, Senegal, Sierra
Leona, Singapur, Somalia, España, Sri Lanka, Sudán,
Surinam, Swazilandia, Suecia, República Arabe Siria, Tai­
landia, Togo, Trinidad y Tabago, Túnez, Turquía, Uganda,
República Socialista Soviética de Ucrania, Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas, Emiratos Arabes Unidos, Reino
Unido de Gran Bretaña (;¡ Irlanda del Norte, República
Unida del Camerún, República Unida de Tanzanía, Alto
VoJta, Uruguay, Venezuela, Yemen, Yugoslavia, Zaire,
Zambia.

Abstenciones: Francia, Estados Unidos de América.

Se procede a votación registrada:
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9 La delegación de Mozambiquc informó posteriormente a la
Secretaría que deseaba que su país figurara entre aquellos que
habían votado a favor dcl proyccto de resolución. La delegación del
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte informó
posterionnente a la Secretaría que deseaba que su país figurara entre
aquellos países que se habían abstenido en la votación.

Abstenciones: Bélgica, Francia, República Federal de
Alemania, Guatemala, Italia, Luxemburgo, Malawi, Países
Bajos.

Por 121 votos contra 2 y 8 abstenciones, queda aprobado
el proyecto de resolución (resolución 31/143)9.

236. El PRESIDENTE: Pasaremos ahora al proyecto de
resolución A/31/L30 y Add.l a 3, titulado "Difusión de
información sobre la descolonización". Se ha solicitado
votación registrada.

Por 132 votos contra ninguno y 2 abstenciones, queda
aprobado el proyecto de resolución (resolución 31/144).
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257. Irán siempre se ha adherido firmemente a los
principios de libre determinación e independencia consa­
grados en la Carta de las Naciones Unidas. Esto se
demuestra en el hecho de que mi Gobierno siempre ha
estado y continúa estando entre los fervientes partidarios
del proceso de descolonización en todo el mundo. Por lo
tanto, para perseguir este objetivo, votamos a favor del
proyecto de resolución sobre la aplicación de la Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países y
pueblos coloniales.

259. Sr. GARRIGUE GUYONNAUD (Francia) (inter­
pretación del francés): La delegación de Francia ha debido
abstenerse con respecto al proyecto de resolución A/31/
L.29 porque no puede hacer suyo el espíritu general que
inspira a algunas de sus disposiciones.

255. El voto afirmativo de mi delegación no implica su
aceptación .de ciertos términos usados en el quinto párrafo
del preámbulo y en los párrafos 3; 4 y 11 de la parte
dispositiva.

258. Sin embargo, mi delegación desea dejar constancia de
que tiene ciertas reservas en cuanto a algunos párrafos de
esa resolución.

254. Con respecto al párrafo 7 de la parte dispositiva, mi
delegaci6n entiende que no condena todas las actividades de
los intereses económicos extranjeros y otros intereses.

260. Mi delegación no puede, en particular, aceptar el
reconocimiento de "la legitimidad de la lucha ... por todos
los medios necesarios ...". Además, no cree que los
intereses económicos extranjeros constituyan necesaria­
mente un obstáculo a la independencia y al desarrollo de los
territorios interesados. Tiene igualmente objeciones con
respecto al empleo de la terminología del Capítulo VII de la
Carta.

253. Sin embargo, hay algunos párrafos que mi delegación
no puede apoyar. Son el sexto párrafo del preámbulo y los
párrafos 2, 5, 9 Y 10 y el inciso b) del párrafo 12 de la parte
dispositiva.

256. Sr. ESFANDIARY (Irán) (interpretación del inglés):
Deseo explicar brevemente el voto de la delegación del Irán
en cuanto al proyecto de resolución A/31/L.29 que se
acaba de aprobar.

pueblos de los territorios no autónomos a la libre determi·
nación e independencia.

261. En lo que f.e refiere al ¡Jroyecto de resolución
A/31/L.30, relativo a la difusión de información sobre la
descolonización, y al proyecto de resolución A/31/L.31,
sobre la Conferencia de Maputo, mi delegación quisiera
solamente recordar las reservas de su parte a las referencias
a resoluciones que no ha votado y la mención al informe del
Grupo Ad Hoc del Comité Especial, del que no aprueba
ciertas conclusiones recomendando la lucha armada.

262. Algunas de estas objeciones, en particular las que se
refieren al reconocimiento de la legitimidad de la lucha
armada, habrían podido llevar a un voto en contra por parte
de mi delegación. Pero no lo hizo para destacar su voluntad
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246. Para t.erminar, Irlanda desea reafirmar su apoyo a la
histórica Declaración sobre la concesión de la indepen·
dencia a los países y pueblos coloniales, contenida en la
resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, de 14 de
diciembre de 1960, por la cual la Asamblea afirmó que el
sometimiento de los pueblos a la subyugación, dominación
y explotación extranjeras constituye una negación de los
derechos humanos fundamentales y es contraria a la Carta
de las Naciones Unidas. Votarnos a favor de ?sa resolución
en 1960 y continuarnos respaldándola ahora.

248. Nos satisface observar que el proceso de descoloni·
zación continúa adelante y que ha llevado a la admisión de
tres nuevos Estados Miembros durante este período de
sesiones. Deseo aprovechar esta oportunidad para dar
nuestra cálida bienvenida al último Estado Miembro admi·
tido en nuestro seno, el Estado Independiente de Samoa
Occidental.

militares. E! representante de los Estados Unidos acaba de
aludir a este PUDto, desde esta misma tribuna.

245. Además, aunque reconocemos plenamente la impor­
tancia de la labor del Comité Especial dentro del sistema de
las Naciones Unidas, no podemos refrendar sin reservas
aquellas partes de su informe (A/31/23/Rev.l) que corres·
ponden a las reservas que acabamos de expresar.

247. Sr. JANKOWITSCH (Austria) (interpretación del
inglés): La Declaración sobre la concesión de la indepen.
dencia a los países y pueblos coloniales es uno de los
documentos fundamentales de esta Organización. Austria
nunca ha dejado de prestar su completo apoyo a los
derechos de los pueblos y países coloniales a la libre
determinación y la independencia y nuestra actitnd en el
período de sesiones de este año no fue excepción a esa
regla.

249. La delegación de Austria está plenamente de acuerdo
con la orientación general de las tres resoluciones que
acabamos de votar y, por lo tanto, votó afirmativamente los
proyectos de resolución A/31/L.29 y A/31/L.30, y se unió
al consenso en cuanto al documento A/31/L.31. Lo
hicimos, a pesar de ciertas reservas que debemos manifestar
ahora con respecto a la redacción de varias disposiciones de
esas resoluciones.

250. En particular, qUIsIera referirme al párrafo 4 de la
parte dispositiva del proyecto de resolución A/31/L.29, que
interpretamos como que contempla la utilización de todos
los medios pacíficos de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas.

:!52. Sr. KATO (Japón) (interpretación del inglés): Mi
delegación votó a favor del proyecto de resolución A/31/
L.29, que se acaba de aprobar, porque apoya firmemente su
objetivo básico: el de reafirmar el inalienable derecho de los

25 l. Finalmente, en cuanto al proyecto de resolución
A/31/L.31, que se acaba de aprobar por consenso, deseo
señalar que mi Gobierno está estudiando activamente la
prestación de una contribución voluntaria para solventar
algunos de los costos adicionales de la propuesta confe·
rencia sobre Zimbabwe y Namibia, a realizarse en Maputo.
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269. Estoy entonces autorizado, y con mi delegación toda
la comunidad internacional, a concluir que Somalia con·
tinúa comprometida por todas las disposiciones de ese texto
y en particular por el llamamiento formulado en las
declaraciones solemnes del jefe de su delegación en Port
Louis y en la Cuarta Comisión, de las resoluciones de la
OUA y de las Naciones Unidas, expresamente mencionadas
en los párrafos 10 y 11 de la parte dispositiva, - me refiero
a las resoluciones 431 10 y 4801 1 de la OUA - de la
Declaración del Comité de Coordinación de la OUA para la
Liberación del Africa y de la resolución 3480 (XXX) de la
Asamblea General, aprobada en su trigésimo período ete
sesiones.

268. Sr. LECOMPT (Francia) (interpretación del francés):
Cualesquiera hayan sido los comentarios y ¡as observaciones
que ayer nos presentó el representante de Somalia [102a.
sesión/, destaco que en ningún momento él indicó que su
país desistía de su condición de patrocinante del proyecto
de resolución sobre el Territorio francés de los Afares y los
Issas, aprobado en la Cuarta Comisión y luego, sin cambio,
en el pleno de la Asamblea {resolución 31/59/.

270. En lo que respecta, por otra parte, al concepto de
garantías políticas - repito: "políticas" - que busca
Francia, quisiera precisar que este concepto no significa una
derogación del derecho internacional, sino que implica
compromisos inequívocos de los dos Estados vecinos de
aceptar sin ambages la independencia, soberanía e inte­
gridad territorial del futuro Estado y de abstenerse de toda
injerencia en sus asuntos internos, es decir, reconocer que
no tienen reivindicación alguna a su respecto.

lO Véase el documento A/I0297, anexo l.
1I Véase el documento A/31/196, anexo.

271. Sr. IBRAHIM (Etiopía) (interpretación del inglés):
En su segunda declaración en ejercicio de su derecho a
contestar, ayer el representante de Somalia hizo algunas
observaciones que exigen una respuesta breve de parte de
mi delegación.

272. Dijo que la insistencia de Etiopía en el sentido de que
Somalia aplique las resoluciones de la Asamblea General
que la exhortan a que renuncie a sus reivindicaciones
territoriales sobre Djibouti no es más que un intento por
nuestra parte "de introducir, en asuntos relativos a la
descolonización de la Somalia Francesa situaciones que
nada tienen que ver con ese problema específico" {102a.
sesión, párr. 178/.

273. Deseo asegurar a la Asamblea General, así como al
representante de Somalia que en ningún momento mi
delegación introdujo en el debate sobre Djibouti ninguna
cuestión ajena al futuro del Territorio. Por el contrario,
siempre nos hemos empefiado en asegurar que la comunidad
internacional centre su atención en el problema real de
Djibouti en vísperas de su independencia. Hemos demos­
trado que Francia se ha comprometido finalmente a
comenzar el proceso de descolonización del Territorio y
que el único impedimento existente en cuanto a su

de asociarse, más allá de las divergencias sobre los medios, a . 267. El PRESIDENTE: Antes de pasar al punto siguiente
los fines que nos son comunes: la libertad de los pueblos del orden del día daré la palabra a los representantes que la
mediante el reconocimiento de su derecho a la libre han solicitado para ejercer su derecho a contestar.
determinación. Mi delegación está igualmente apegada al
mantenimiento de los principios de nuestra Organización,
según los cuales sólo se puede trabajar por la paz mediante
el diálogo y los medios pacíficos. Toda otra acción no
corresponderá, a nuestro juicio, a los propósitos y objetivos
de las Naciones Unidas.

264. Para terminar, creemos que dicho proyecto de
resolución debió redactarse en términos que estuvieran más
de acuerdo con la realidad, a fin d~ asegurar el más amplio
apoyo por los Estados Miembros, condición imprescindible
para que fuera una resolución verdaderamente efectiva.

263. Sr. VISCONTI DI MODRONE (Italia) (interpretación
del inglés): La delegación italiana ha tenido el placer de
votar a favor del proyecto de resolución A/31/L.30 y con
satisfacción se unió al consenso sobre el proyecto de
resolución A/31/L.31, pero se vio obligada a abstenerse en
la votación sobre el proyecto de resolución A/31/L.29,
relativo a la aplicación de la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales. Si
bien en los hechos compartimos plenamente los principios y
el espíritu que inspiraron el proyecto de resolución A/311
L.29 y tomamos nota con aprobación de la evolución
positiva que ha tenido lugar este afio en el proceso de
descolonización, no podemos refrendar el texto de algunos
de sus párrafos. En particular, tenemos reservas sobre los
párrafos que implican un apoyo al uso de la fuerza, que no
podemos aprobar y que no creemos pueda favorecer
progreso alguno. Tenemos reservas también acerca de los
párrafos que sugieren que todas las inversiones extranjeras
en los países coloniales necesariamente van en detrimento
de los intereses del pueblo de los territorios respectivos. A
nuestro juicio, tal declaración indiscriminada es contraria a
la realidad. Además, no podemos aceptar el principio
implícito en el párrafo 10 de la parte dispositiva según el
cual la presencia de bases militares en territorios no
autónomos es contraria a los intereses de sus pueblos. Esto
también ha sido probado que no corresponde a la realidad.

J- '
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265. Sr. TÜREL (Turquía) (interpretación del inglés):
Hemos votado a favor del proyecto de resolución A/311
L.29 dado nuestro permanente apoyo a la aceleración del
proceso de descolonización y nuestro total acuerdo con el
espíritu del mismo. Creemos que la rápida y total elimi­
nación de los últimos vestigios del colonialismo, particular­
mente en Namibia y en Zimbabwe, y la total erradicación
de la discriminación racial, del apartheid y de las violaciones
de los derechos humanos bási.cos de los pueblos de los
territorios coloniale~, se logrará con la completa y cabal
aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y put.blos coloniales.

266. Sin embargo, mi delegación quisiera declarar que su
loto afirmativo no debe considerarse como un apoyo a
todas las opiniones contenidas en el proyecto de resolución
A/31/L.29, particularmente aquellas que se expresan en los
párrafos relativos a las bases e instalaciones militares.
Quisiéramos expresar nuestras reservas también acerca de
los párrafos del informe del Comité Especial que tratan de
las bases e instalaciones militares.

- .,..-
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284. En primer lugar, con respecto a la declaración
formulada por el representante de Francil1¡ deseo señalar
que su delegación tiene el derecho de interpretar las
disposiciones de la resolución aprobada por la Asamblea
General sobre la cuestión de la llamada Somalia Francesa
del modo que desee.

283. Sr. HUSSEN (Somalia) (interpretación del inglés):
Me parece que me encuentro en una situación desventajosa
al tener que contestar a dos representantes en 10 minutos.

285. Hemos interpretado la resoluclón del mismo modo
que mi delegación y mi Gobierno la interpretaron y sólo
quisiera añadir que la cuestión de la no injerencia en los
asuntos internos de una Somalia Francesa independiente
también se aplica a Francia - y no sólo a Somalia -- así
como a todos los demás Estados.

282. El problema que se plantea ahora es el de la fe que
merece Somalia en cuanto a la aplicación de las disposi.
ciones de todas las resoluciones de la Asamblea General
sobre Djibouti plenamente y sin reservas o excepciones de
ningón tipo. En caso de que Somalia se niegue a indicar
claramente aquí y ahora que va a acatar esas resoluciones, la
comunidad internacional debería llegar a las conclusiones
pertinentes y seguir de cerca toda medida que pueda
adoptar Somalia con respecto a Djibouti.

su país. Ello no deja ninguna duda. No obstante, cuando I~
cuestión de Djibouti fue debatida en la Cuarta Comisión
durante el actual período de sesiones de la Asamblea
General, el representante de Somalia declaró, que

"... como la situación sobre [Djibouti] ha cambiado
desde octubre de 1966, no es apropiado referirnos en el
contexto actual a las medidas adoptadas por Somalia en
aquel momentol 3".

13/bid., trigésimo primer periodo de sesiones, Cuarta Comisión,
27a. sesión, pirro 107.

286. Con respecto a la declaración formulada por el
representante de Etiopía no tengo mucho que decir. El
Embajador de Etiopía se refirió - y creo que es importante

280. Teniendo debidamente en cuenta la continua pre·
tensión de Somalia sobre Djibouti se podría preguntar en
este momento qué cambios ha habido en relación con el
Territorio para dar crédito a la declaración formulada por el
representante de Somalia en la Cuarta Comisión y repetida
por su embajador aquí ~n el día de ayer. ¿Por qué cambia
Somalia la posición que mantuvo por 10 aftos al verse
prácticamente asegurado el logro de la independencia de
Djibouti? En realidad no podía hablarse de limitaciones
imaginarias respecto de la soberanía de Djibouti. Si su
propuesta implica tales limitaciones cabe preguntarse por
qué tenía que presentarla.

281. ¿Significa este cambio de posición por parte de
Somalia acerca de la independencia, la soberanía y la
integridad territorial de Djibouti y su actual negativa a
acatar las disposiciones de las resoluciones de la Asamblea
General, que tiene ahora la intención de absor~er el
Territorio? En tal caso, dejemos que el representante de
Somalia lo diga sin ningón otro subterfugio.

eAj4

USi el pueblo del territorio decide por mltyoría de votos
hacerse independiente, debieran efectuarse arreglos para
garantizar la integridad territorial y la soberanía del
Estado"1 2 •

12 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
primer periodo de sesiones, Sesiones Plenarias, 1447a. sesión,
pirr.58.

independencia y el único obstáculo en lo que respecta a su
futura soberanía e integridad territorial son sus continuas
pretensiones sobre el Territorio. En estas circunstancias, me
parece difícil que se pueda considerar seriamente la opinión
de que las pretensiones de Somalia sobre Djibouti y su
negativa a renunciar a ese Territorio es un caso extrínseco
en cuanto a la descolonización del mismo.

277. En cuanto a la concreta necesidad de asegurar la
integridad territorial y la soberanía del futuro Estado de
Djibouti, apoyada por la Asamblea General en el párrafo 11
de la resolución 31/59, una breve referencia a lo que la
delegación de Somalia dijo en una ocasión anterior desde
esta tribuna será suficiente para demostrar cuáles son sus
verdaderas intenciones.

276. No obstante las acrobacias verbales a las que sus
representantes parecen estar acostumbrados, los que patro­
cinaron y apoyaron la resolución 'H/59 seguramente no
tienen fundamento para aceptar a primera vista el desinterés
de Somalia en expandirse R costas de Djibouti. Dado que los
representantes de Somalia han demostrado constantemente
y afirmativamente que no dicen lo que quieren o viceversa,
la única forma en que pueden convencer a la Asamblea
General de que no tienen deseos territorialeG sobre Djibouti
sería mediante una retiraaa formal de sus reservas con
respecto a la resolución 3480 (XXX) y la pronta aplicación
del párrafo 6, que le pide que renuncie a sus pretensiones
territoriales sobre Djibouti y adopte un procedimiento
concreto. De lo contrario, la Asamblea General podría
considerar que Somalia tiene la intención deliberada de
engaftar a la comunidad internacional en cuanto a sus
deseos territoriales respecto de Djibouti.

278. Al dirigirse a la Asamblea General en su vigésimo
plimer período de sesiones de la Asamblea General el 18 de
octubre de 1966 en su calidad de Prinler Mi.nistro de la
República Somalí, el Sr. Hussen declaró lo siguiente:

279. Estoy seguro de que los miembros de la Asamblea
aprecian el hecho de que la declaración que acabo de citar
fue formulada por el Sr. Hussen como Jefe de Gobierno de

275. Dado que la· reserva expresada por Somalia en este
período de sesiones es la tercera de una serie, la Asamblea
General puede llegar a la conclusión de que Somalia Uene la
intención de destruir la independencia de Djibouti a fm de
satisfacer sus deseos expansionistas.

274. Constantemente hemos escuchado las piadosas decla­
raciones de la delegación de Somalia en el sentido de que su
país respetará la independencia de Djibouti. Por otra parte,
esa delegación hasta ahora persiste en su negativa a ofrecer
una explicación razonable y convincente acerca de por qué
se ha visto obligada a hacer reservas formales sobre la
resolución 31/59 si no tuviese pretensiones sobre Djibouti.
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293. Se si aplicasen los principios democráticos en el
proceso de descolonización, no tendríamos ninguna neceo
sidad de seguir hablando de este problema. Probablemente
Namjbia sería un Estado independiente. Igualmente sería
Estado independiente Zimbabwe (Rhodesia del Sur); y los
ingleses podrían sentarse junto a los representantes de esos
Estados aqu í en el salón de la Asamblea General.

recordar a la Asamblea que no es cierto que no exista un
problema territorial entre Etiopía y Somalia. La cuestión
no es tan Simple. De esto tienen pleno conocimiento
tanto la Asamblea General como la OUA. En todos los
foros donde se examinó la cuestión de la Somalia Francesa,
Etiopía trató siempre de introducir planteos sin pertinencia
con fines oportunistas, incluso con relación a las contro·
versias territoriales, que este órgano mundial conoce perfec·
tamente y que en estos momentos se encuentran bajo
estudios en un comité especial de Jefes de Estado de la
OUA.

296. Es totalmente inadecuado repetir desde esta tribuna
inventos de la propaganda burguesa del Occidente sobre la
política de los países signatarios del Pacto de Varsovia y las
doctrinas de esa política inventada en el Occidente.

297. En nuestra política extranjera sólo hay una doctrina,
o sea, la de Lenin, que es la política de ~a coexistencia
pacífica de países con distintos sistemas socioeconómicos•

294. No obstante, tal comprensión d0 una solución demo·
crática, como la expuso hoy el representante del Reino
Unido, nos indica que no se refiere realmente a los métodos
democráticos. Si se quiere resolver el problema colonial de
una forma democrática, entonces debemos actuar rápida.
mente. Demos la libertad a esos pueblos y permitámosIes
que lleguen a ser independientes, a sostenerse por sí
mismos.

292. Sr. JARLAMOV (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (interpretación del nlso): La Asamblea General
aprobó hoy una resolución sobre una cuestión de funda·
mental importancia, la de la aplicación de la Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países y
pueblos coloniales. Quien se encuentre verdaderamente
interesado en la solución definitiva de este problema no
puede sino sentir una grave inquietud por el hecho de que
millones de personas se vean sometidas todavía a la
opresión colonial. Es probable que, de ser otra la situación,
la Asamblea General no habría tenido motivo alguno para
aprobar una nueva resolución sobre esta materia. No sé
cómo votó el representante del Reino Unido. Aparente­
mente no emitió voto alguno sobre esta cuestión por
diversas razones, pero de cualquier forma sí formuló
algunas observaciones para explicar su posición. Sei'ialó que
ciertas declaraciones de los países firmantes del Pacto de
Varsovia en esta materia eran mera propaganda, y abogó
por el acatamiento de los principios democráticos en la
solución de los problemas coloniales y el logro del objetivo
de la descolonización.

295. Pero este no es el caso en Rhodesia, en donde el
Reino Unido sigue siendo la Potencia administradora. Por
ello no considero op<'rtuno que llame propaganda 12
declaración de personali que están a favor de una solución
democrática.
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290. El Sr. Kamel, refiriéndose a la necesidad de que su
Plís seir¡ldependizara totalmente de Francia, sei'ialó que su
Territor.o "debe luchar para lograr y preservar una indepen·
dencir. genuina, sin condiciones ni restricciones" I ~. Por ello
\'Cnsamos que la resolución aprobada por la Asamblea
General - que se formuló sobre la base de una transac·
ción - no se ajustaba cabalmente a los verdaderos intereses
y deseos de la población del Territorio. Como ya señalé, ese
fue el mqtivo por el que nos vimos obligados a dejar
constancia de nuestras reservas.

289. Precisamente sobre esa base, y porque el Gobierno
somal í siempre aceptó y respetó los deseos de la población
del Te.'ritorio, nos negamos a respaldar la idea de las
garant ías que formaba parte de. la resolución aprobada por
la Asamblea General.

responderle inmediatamente - a una declaración que yo
formulé ante esta Asamblea General en 1966 en mi calidad
de Primer Ministro de mi país. Es cierto que en ese
momento - como acabo de sei'ialar - presté mi apoyo a un
acuerdo sobre garantías para el Territorio en caso de que su
población optase por la independencia, pues se estaba
celebrando un referéndum. Formulé entonces aquella pro·
puesta porque el Gobierno etíope había declarado oficial·
mente que, si la población del Territorio optaba por la
independencia, Etiopía no vacilaría en intervenir militar·
mente. Ese fue el motivo por el que mi Gobierno, con todo
acierto, presentó a la Asamblea General los acuerdos
destinados a evitar un enfrentamiento militar entre los
PI¡ses vecinos por el problema de la Somalia Franct;sa.
Lamentablemente, en ese momento la propuesta no fue
aceptable para Etiopía.

287. Pasó el tiempo, y en 1975 Etiopía pensó que tal vez
en esa oportunidad la cuestión de las garantías podía
favorecer a su pa¡s. No fue el Gobierno de Sómalia el que
rechazó esa idea el ai'io pasado ante el Comité de Coordi·
nación Pira la liberación del Africa de la OUA, '.m Dar
es·8alaam. Lo hizo el pueblo del Territorio.

288. Con la autorización de la Presidencia, me permitiré
recordar a la Asamblea General lo que sei'ialó en la Cuarta
Comisión, el 3 de noviembre de este afto, el Sr. Abdallah
Mohamed Kamil, Presidente del Consejo de Gobierno del
Territorio, refiriéndose a la cuestión de las garantías.
Expresó en esa oportunidad:

"Se ha hablado, sin embargo, de garantizar su indepen·
dencia por medio de un pacto concertado por los dos
Estados vecinos" - es decir, Somalia y Etiopía - "en
interés, aparentemente, del futuro Estado. La población
del Territorio no quería tal pacto. Un ejemplo muy
reciente ha demostrado a dónde conducen los acuerdos de
ese tipo, concertados por grandes Estados con el pretexto
de defender y proteger a un país pcquei'io.

"La población no quería un pacto que pudiera dar a
cualquiera de las Potencias firmantes el derecho a
intervenir en sus asuntos con el pretexto de protegerla de
las demás Potencias firmantes"l 4.

291. No es mi propósito recurrir a expresiones ásperas,
como la delegación etíope desea que haga. Pero debo---
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. " '¿Qué impulsó al representante etíope a hacer tal
declaración? ¿Cuál es el significado de esa declaración?
En mi concepto se trata de una clara injerencia en
nuestros asuntos domésticos. Espero que Etiopía
demuestre en \~I futuro buena fe con respecto a nuestro
territorio y deje: de injerirse en nuestros asuntos
internos'."

INFORME DE LA CUARTA COMISION (A/31/447)

" 'Por ejemplo' - continuó - 'el representante de
Etiof'ía en el Comité de las Naciones Unidas sobre
Descolonización dijo que mi Gobierno' - es decir, el
actual Gobierno de Djibouti -- 'no cuenta con la con­
fian7.a de los habitantes del territorio.

Quisiera citar lo que dijo cuando hablaha acerca de la futura
independencia del Territorio: "En cuanto a Somalia, el
Presidente Siad ha dicho repetidamente que su país desea
ver a un Djibouti plenamente independiente." No creo que
nuestro Presidente haya utilizado el término "Djibouti".
Habitualmente usamos las palabras "la llamada Somalia
Francesa", porque Djibouti es únicamente una ciudad que
no constituye la totalidad del Territorio. Ese es el concepto
que tenemos de la palabra "Djibouti". Después, continuó
diciendo: •"Creo que si el Presidente Siad tuviera designios
de anexarse nuestro país, no habría formulado tal decla­
ración."

"Al contestar una pregunta sobre la actitud de Etiopía
con respecto al futuro Estado independiente de Djibouti,
el Presidente dijo" - y el Presidente es el Sr .. Abdallah M.
Kamil - "que 'la actitud de Etiopía en cua',lto a nuestro
territorio era más bien insatisfactoria'.

TEMA 85 DEL PROGRAMA

INFORME DE LA CUARTA COMISION (f./31/437)

TEMA 86 DEL PROGRAMA

306. Después se le preguntó qué actitud asumiría Etiopía
sobre la cuestión, a lo cual respondió:

Cuestión de Namibia:
a) Informe del Comité Especial encargado de examinar la

situación con respecto q la aplicación de la Declaración
sobre la concesi6n de ., independencia a los países y
pueblos coloniales;

b) Informe del Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia;

e) Fondo de las Naciones Unidas para Namibia: informe
del Secreta1io General

Cuestión de Rhodesia del Sur: informe del Comité Especial
encarpdo de examinar la situaci6n con respecto a la
aplitación de la Declaraci6n sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales

307. Esa es una declaración muy reciente que demuestra
que el pueblo del territorio no tiene ninguna duda en
cuanto a la buena fe de la República de Somalia con
respecto a su destino futuro. También demuestra su
preocupación, duda e interés acerca de la presente y futura
acthud de Et:opía' relación con su destino futuro.
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300. Sr. RICHARDSON (Reino Unido) (interpretación del
inglés): Mi delegación quisiera señalar solamente que las
políticas y la buena fe de mi pa ís se ponen constantemente
en tela de juicio, directa o indirectamente, por parte de
algunos Estados, y que siempre nos hemos visto limitados
en el tono y la frecuencia de nuestras respuestas. En
realidad, no debe sorprender que mi Embajador se haya
sentido obligado a formular algunas observaciones en
respuesta a las sugerencias del representante de Checos­
lovaquia - y no, entre paréntesis. del representante de la
Unión Soviética - con respecto a cómo celebran elecciones
en los territorios dependientes las Damadas "democracias".

&ta política implica también el apoyo a los pueblos que
sufren bajo la opresión colonial. Esta es la política leninista.
que siempre hemos seguido y que siempre seguiremos. No
existe ninguna otra doctrina, y esa es la única forma
democrática de resolver el problema de la descolonización.

298. Sr. IBRAHIM (Etiopía) (interpretación del inglés):
En primer lugar, no tenemos ninguna contrc,Jersia terri·
torial con Somalia como aduce el Embajador de ese país. A
lo sumo, tenemos una controversia sobre fronteras con
Somalia, y ningún ()rganismo de la OUA se ocupa de este
problema.

299. En segundo lugar, hemos tomado debida nota de la
declaración del Embajador, por que dice que su país tiene
graves reservas respecto de la resolución que aprobó la
Asamblea General ellO de diciembre. De ser así, ¿por qué
fueron patrocinadores del proyecto de resolución?

305. Tengo ante mí el texto de una entrevista concedida
por el Sr. Abdallah M. Kamil, el 18 de noviembre, a un
corresponsal de la British Broadcasting Corporation (BBe).
de Londres. Se le preguntó al Sr. Kamil acerca de la actitud
de los dos países vecinos en relación con su territorio.

301. Es posible que el representante de Checoslovaquia
haya tenido la intención de atacar a otro país, pero de ser
así debió decirlo. Estamos cansados de escuchar acusaciones
e insinuaciones generalizadas, así como de escuchar las
prédicas sobre democracia de parte de representantes de
países en los que ella no se practica y que tratan de explotar
este debate sobre descolonización por razones puramente
propagandísticas.

302. Con respecto a nuestro voto, quiero asegurar al
Embajador de la Unión Soviética que ya hemos indicado a
la Secretaría que teníamos la intención de abstenemos en la
votación sobre el proyecto de resolución A/31/L.29.

303. Para l. ~'1ar, también quisiera decir que me alegró
mucho escuchar que la Unión Soviética cree en el principio
de la no intervención en los asuntos internos de otros
Estados.

1640

304. Sr. HUSSEN (Sornalia) (interpretación del inglés): En
primer lugar, no creo que deba contestar al representante de
Etiopí" el porqué hemos ex¡>licado nuestro voto sobre el
proyecto de resólución en relación con la Somalia Francesa.
Lamento mucho haber olvidado contestar en mi declaración
anterior la acusación formulada por el representante de
Etiopía en el sentido de que Somalia se había injerido en
los asuntos internos de la Somalia Francesa.
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"Teniendo en cuenta todas las resoluciones sobre la
cuestión de Namibia aprobadas por la Asamblea General y
el Consejo de Seguridad,

"Considerando que ha transcurrido más de medio siglo
desde que Sudáfrica asumió la responsabilidad de preparar
al pueblo de Namibia para gobernarse a sí mismo, en cuyo
período todos los demás territorios bajo mandato alcan­
zaron la plena independencia,

"Úl Asamblea General,

"2. Pide además al Comisionado de las Naciones
Unidas para Namibia que actúe como oficial de enlace y
coordinador entre todas las partes interesadas en la
liberación de Nambia."

"l. Pide al Secretario General que, sin demora
indebida, invite a reunirse con él en la Sede las Naciones
Unidas a representantes de Sudáfrica y de ka South West
Africa People's Organization para examinar la compo­
sición y el programa de una conferencia que habrán de
convocar las Naciones Unidas para llegar a un acuerdo
acerca de las modalidades necesarias para asegurar la
celebración de elecciones libres en Namibia bajo la
supervisión de las Naciones Unidas;

316. A este respecto, debido a que Sudáfrica no ha
cumplido la resolución 385 (I976) del Consejo de Segu­
ridad, la Asamblea General instaría a ese órgano a que
impusiese un embargo de armas obligatorio contra Sud­
áfrica.

317. Los otros proyectos de resoluzión se refieren a
algunos aspectos importantes de la cuestión de Namibia,
tales como la intensificación y coordinación de b. acción de
las Nackmes Unidas en apoyo de Namibia, la acción de las
organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales
en relación con Namibia, el Fondo de las Naciones Unidas
para Namibia, la condición de observadora para la SWAPO,
el programa de la nación namibiana, la difusión de
información sobre Namibia y, por último, el programa de
trabajo del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia.

318. Como se refleja en el párrafo 17 del informe, el
proyecto de resolución presentado a la Cuarta Comisión por
el representante de la Arabia Saudñta no se sometió a
votación y, por lo tanto, no forma parte de las recomen­
daciones que figuran en el informe. Sin embargo, en su
sesión celebrada ellO de diciembre de 1976, la Cuarta
Comisión, a solicitud del patrocinador, decidió que el
Relator sei'ialara el texto del proyecto de resolución a la
Asamblea General al presentar el informe de la Comisión
sobre el tema. Por consiguiente, quisiera dar lectura al
proyecto de resolución presentado por el representante de
la Arabia Saudita, cuyo texto afortunadamente es corto y
reza como sigue:

308. Sr. MANGAL (Afganistán), Relator de la tuarta 315. Con el objeto de que el pueblo de Namibia pueda
C-imisión (interpretc.ción del ingléfiJ): Tengo el honor de determinar libremente su propio futuro, la Asamblea
presentar a la consideración de la Asamblea General durante General, al adoptar el proyecto de resolución principal,
el actual período de sesiones los dos últimos informes de la declararía que es indispensable que se celebren inmediata-
Cuarta Comisión, relativos a los temas 85 y 86 del programa mente elecciones libres en una Namibia unida bajo· la
- cuestiones de Namibia y de Rhodesia del Sur (ZOO- supervisión y control de las Naciones Unidas.
babwe) - contenidos en los documentos A/31/437 y
A/31/447.

El Sr. Suleiman {Omán), Vicepresidente, ocupa la Presi­
dencia.

309. En vista de los recientes acontecimientos ocurridos
en el Africa meridional y de los esfuerzos diplomáticos
iniciados para dar una solución pacífica a estos dos
problemas coloniales que coincidieron con el inicio de la
labor de la Cuarta Comisión, ésta dejó para el final de sus
labores el examen d( estos dos temas.

310. Con respecl0 a la cuestión de Namibia, un número
considerable de Estados tomó parte en el debate general y
expresó sus opiniones sobre la situación actual resultante de
la ocupación ilegal de ese Territorio internacional por parte
de Sudáfrica. Casi todos los representantes que tomaron
parte en el debate general sobre este tema aludieron a que el
Gobierno de Sudáfrica no ha cumIJ~ido las resoluciones
pertinentes de las Naciones Unidas que le solicitan que dé
por termina~3 su ocupación ilegal de Namibia.

311. El representante de la SWAPO participó en la
discusión de este tema e~ calidad de observador j propor­
cionó útil información sobre la situación imperante en ese
Territorio.

312. Al fUlal del examen de dicho tema, la Cuarta
Comisión aprobó ol.:ho proyectos de resolución que abarcan
varios aspectos d~ la cuestión. Estos proyectos, cuya
aprobación se recomienda a la Asamblea General, figuran en
el párrafo 8 del informe que acabo de presentar.

'-~---~~---~ ..._--------.._---..... =. ~,.._':"""':"_"""'!""_,,,,,,c.••-
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313. En el proyecto de resolución 1, el principal, relativo a
la situación de Narnibia resultante de la ocupación ilegal de
ese Territorio por parte de Sudáfrica se ha reconocido el
derecho inalienable del pueblo de Namibia a la libre
determinación, la libertad y :a independencia nacional en
una Namibia unida, de confcrmidad con la Carta, la
resolución 1514 (XV) y otras resoluciones pertinentes de la
A&amblea General. Al adoptar este proyecto de resolución,
la Asamblea General reconocería la SWAPO como el único
y auténtico representante del pueblo de Namibia. la
administración ilegal sudafricana en Namibia, su represión
masiva del pueblo de Namibia y de su movimiento de
liberación, y la intensificación militar en el Territorio están
condenadas en el proyecto.

314. Las llamadas conversaciones constitucionales de Win­
dhoek organizadas por Sudáfrica recibieron la atertción
especial de los miembros de la Comisión. En un párrafo
separado del proyecto de resolución principal se condena
firmemente al Gobierno de Sudáfrica por haber organizado
esas Uamadas conversaciones constitucionales que tratan de
perpetuar el apartheid y la política de los territorios patrios,
así como la opresión colonial y ls explotación del pueblo y
los recursos de Namibia dando un cariz equívOCO a las
aspiraciones legítimas del pueblo de Namibia de libre
determinación e independencia.



327. Daré la palabra a aquellos representantes que deseen
explicar su voto antes de la votación ~bre cualquiera de los
ocho proyectos de resoluci6n recomendados por la Cuarta
Comisi6n en el párrafo 18 de RU informe. Los represen­
tantes tendrán también oportunidad de explicar su voto
después de la votación.

328. Sr. HUSSEN (Somalia) (interpretación del inglés): Mi
delegaci6n apoya sin reservas los proyectos de resoluci6n
sobre Namibia recomendados a la Asamblea General por la
Cuarta Comisi6n. Estos proyectos de resoluci6n reflejan la
grave preocupación de la mayoría de los Estados Miembros
con respecto a la imposibilidad de las Naciones Unidas de
cumplir sus responsabilidades específicas en ese Territorio.
Reflejan también la determinaci6r. de todos los Estados
amantes de la libertad de seguir luchando para eliminar los
obstáculos que se oponer) a la libre determinaci6n y a la
independencia del pueblo de Namibia.

329. Constituye una singular frustraci6n que la Asamblea
General, que ha desempeñado un papel hist6rico en el
proceso de del~colonizaci6n, se vea dificultada en sus
esfuerzos para aplicar las disposiciones de la resoluci6n
1514 (XV) en el único caso en que ha asumido una
responsabilidad directa con respecto a un Territorio. La
cuesti6n resulta todavía más desconcertante si se tiene en
cuenta que no hay en las Naciones Unidas ningún tema que
despierte más unanimidad que la cuesti6n de Namibia. La
~erminaci6n del Mandato de Sudáfrica sobre el Territorio
hace 10 años cont6 con el más amplio apoyo de todos los
Miembros d" las Naciones Unidas y fue reafirmado por el
Consejo de Seguridad.

330. Tanto Rntes como después de la opini6n consultiva
de la Corte Internacional de Justicia sobre la ocupaci6n
ilegal por parte de Sudáfrica, la Asamblea General y el
Consejo de Seguridad condenaron repetidamente la persis­
tente negativa de Pretoria a retirarse de Namibia. También
condenaron con gran severidad la imposici6n por parte de
Pretoria del apartheid sobre el pueblo de Namibia y sus
ataques contra la unidad e integridad del país mediante la
aplicaci6n de la política de bantustanes. Además, la
legitimidad de la lucha del pueblo namibiano se ha visto
afirmada y la SWAPO ha sido ampliamente reconocida
como auténtico representante del pueblo de Namibia.

331. Recientemente, la Asamblea General y el Consejo de
Seguridad expresaron también su profunda preocupación
ante la intensificaci6n en Namibia de preparativos militares
por parte de J.'retoria. Esa evolud6n, que amenaza tanto la
lucha por la libertad como la integridad territorial de los
Estados vecinos se vio ilustrada por la agresión armada
contra Angola y Zambia, agresi6n que fue condenada en
ambos casos por el Consejo de Seguridad.

332. Pese a esta aparente unanimidad de prop6sitos por
parte de la Organizaci6n mundial, la situaci6n en Namibia
se ha deteriorado y la amenaza que significa para la paz y
seguridad internacionales se ha tomado más peligrosa.

333. La razón de este estado de cosas no es difícil de
deducir. El Consejo de Seguridad ha estado enviando

320. El segundo informe aparece en el documento
A/31/447, que se refiere a la ~uestión de Rhodesia del Sur.
El informe contiene, en el párrafo 11, dos recomendaciones
de la Cuarta Comisión derivadas de la aprobación de los do:;
proyectos de resolución por parte de la Comisión. Muchas
delegaciones participaron en el debate general sobre este
punto.

319. Habiendo leído el texto del proyecto de resolución, 326. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): La
quiero agregar mi esperanza personal de que en general - y Asamblea examinará en primer lugar el informe de la Cuarta
quiero destacar la expresión "en general" -, el procedí- Comisión sobre el tema 85 del programa IAa]/437/.
miento de leer en la Asamblea General el 'i.exto de
proyectos de resolución no aprobados en Comisión no se
alentará en el futuro, pese a las buenas intenciones, a los
motivos constructivos que puedan promover tales acciones
ya los precedentes que puedan existir.

324. Existen igualmente otras disposiciones importantes
en la recomendaci6n de la Cuarta Comisi6n que no es
preciso indicar.

322. Al adoptar tal proyecto de resolución, la Asamblea
General reafirmaría el derecho inalienable del pueblo de
Zimbabwe a la libre determinación, la libertad y la
independencia, así como también la legitimidad de su lucha
para asegurar tales derechos por todos los medios a su
alcance, tal como preconiza la Carta y la resolución
1514 (XV). Además, la Asamblea General reafirmaría el
principio de que no debería otorgarse ninguna indepen­
dencia hasta que Zimbabwe no esté bajo el gobierno de la
mayoría y de que todo arreglo relacionado con el fut uro del
Territorio d,ebe alcanzarse con la plena participación del
pueblo de Zimbabwe, de acuerdo con sus verdaderas
aspiraciones. La Asamblea General pediría también al
Gobierno del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte, en cumplimiento de sus responsabilidades funda­
mentales como Potencia administradora, que tome todas las
medidas eficaces que permitan a Zimbabwe acceder a la
independencia, de acuerdo con las aspiraciones de la
mayoría de la población.

325. Por estas y otras importantes consideraciones, reco­
miendo los dos informes que acabo de presentar a la
Asamblea General, así como las recomendaciones con­
tenidas en los mismos para su aprobaci6n.

323. El proyecto de resolución B del informe se refiere a
las sanciones contra Rhodesia del Sur. Tal como aparece en
el proyecto de resolución, todas las violaciones de las
sanciones impuestas por el Consejo de Seguridad y la
negativa de algunos miembros de aplicar esas sanciones han
sido condenada5 de mane¡:a est.ricta.

321. La convocación de una confereXlcia de Ginebra sobre
el futuro de Zimbabwe fue acogida con satisfacción por
muchas delegaciones que tomaron parte en el debate. Aeste
respecto, el proyecto de resolución A que figura en el
informe expresa la esperanza de que la conferencia sobre
Zimbabwe en Ginebra consiga establecer las condiciones
para lograr la pronta independencia en base al gobierno de
la mayoría, de acuerdo con las resoluciones pertinentes
aprobadas por las Naciones Unidas.

De conformidad con el articulo 66 del reglamento, se
decide no discutir los informes de la Cuarta Comisión.
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"... pueden vetar estas resoluciones ahora y en el
futuro, como 10 han hecho en el pasado; pero no pueden
vetar la voluntad y la determinación del pueblo de
Namibia para lograr la liberación en nuestro país"l 6.

340. La excusa de que la situación en Namibia no amenaza
la paz, a juicio de mi delegación es completamente
insostenible. Como lo sefialó el representante de México
durante el debate, la ocupacil'n ilegal de un territorio por
un E!tado es un acto de agresión, y desde que Namibia se
encuentra bajo responsabilidad directa de las Naciones
Unidas, Sudáfrica está cometiendo un acto de agresión en
contra de las Naciones Unidas. La utilización de Namibia
como base para la agresión en contra de territorios vecinos,
elimina toda duda que pudiera existir respecto a la
naturaleza de la situación y la responsabilidad del Consejo
de Seguridad sobre la cuestión, de conformidad con el
Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas.

341. Es por demás lamentable que los deseos de la
abrumadora mayoría de los Estados Miembros se haya visto
frustrada por la negativa de los aliados occidentales de
Sudáfrica a adoptar la más mínima acción encaminada a
acrecentar el aislamiento del régimen de Vorster y a
prohibir el suministro de armas que contribuyen a la
represión del pueblo de Namibia y a la amenaza a los país~s

vecinos.

funda sospecha y desconfianza. Los vetos triples de junio de
1975 y octubre de este afio iban encaminados contra
resoluciones que eran la consecuencia lógica de decisiones
anteriores del Consejo. Esas acciones sólo pueden inter­
pretarse como que surgen de la colusión con el régimen de
Vorster y fundadas en intereses econ6micos y estratégicos.
Por cierto, el veto a la propuesta encaminada a hacer
obligatorio el embargo voluntario de armas ya aceptado en
principio por todos íos Estados, no puede ser considerado
bajo otra luz.

339. La posición adoptada por los amigos de Pretoria en el
Consejo de Seguridad es peligrosa porque socava grave­
mente la credibilidad y autoridad de las Naciones Unidas y
no hace frente a una clara amenaza a la paz y seguridad
internacionales.

343. Todos los Estados amantes de la libertad están
decididos a seguir prestando su apoyo al pueblo de
Namibia, a través de su auténtico representante, la SWAPO,
en su lucha por la liberación. Los dirigent~s de la SWAPO
han dado muestras de tino en sus exigencias razonables para
la fase oe transferencia del poder, que insisten se haga bajo
los auspicios de las Naciones Unidas. Han pedido acertada·
mente que se libere a los prisioneros políticos y que se
retiren las tropas sudafricanas de Namibia, como requisitos
indispensables para la negociación. El apoyo generoso,
material y moral, a la SWAPO constituiría la mejor forma
de apoyar a todo el pueblo de Namibia.

342. No obstante, cabe recordar aquí la reacción más
adecuada y elocuente del. representante de la SWAPO,
Sr. Gurirab, quien al hablar ante el Consejo de Seguridad el
19 de octubre, después del triple veto. Dijo que Estados

16 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, Trigé·
limo Primer Alfo, 1963a. sesión.
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338. La responsabilidad por la inacción del Consejo de
Seguridad ante la intransigencia de Pretoria debe recaer, por
supuesto, sobre los aliados de Pretoria y quienes comercian
con ella, que son miembros del Consejo de Seguridad. Hace
algunos afias, cuando esos miembros permanentes aconse­
jaron paciencia y moderación para tratar la cuestión de
Namibia y dieron crédito a las pequenas promesas o
aparentes concesiones del régimen de Pretoria, aún podría
creerse que eran sinceros en sus esfuerzos para hallar una
solución pacífica al problema de Namibia. Hoy día, sus
motivos solamente pueden considerarse con la más pro·

337. La denominada Conferencia de Windhoek, por su­
puesto, ha sido organizada por el régimen de Vorster. Sus
integrantes son títeres elegidos a dedo p9r las autoridades
racistas de Pretoria. Se ha excluido hasta la posibilidad de
un papel de las Naciones Unidas en ese proceso. Se ha
eliminado la participación de partidos políticos no blancos,
incluida la SWAPO, y su declaración de intención de·
muestra que su propósito es mantener un statu qua que
signfica ia perpetuación del apartheid, los bantustanes y la
explotación económica del Territorio.

. .
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ultimátums a Pretoria desde 1968, en razón de su incumpli­
miento de las exigencias específicas relativas a Namibia.
Pero el Consejo no ha logrado traducir sus exigencias e~ una
acción concreta y positiva. Cada ultimátum ha alentado a
Pretoria a mantenerse en el Territorio y a utilizar un
subterfugio tras otro en su intento por ocultar con una
cobertura respetable su ocupación ilegal y su desprecio por
la Organización mundial.

334. La promesa de que sería eliminada la legislación
represiva y se establecería un clima de libre expresión
política en Na1"libia ha significado en la realidad el
establecimiento ,e una campai'la de opresión en contra de
los dirigentes pUl/íticos que se oponen al Gobierno minori­
tario blanco y, en especiel, en contra de la SWAPO. Dentro
de este contexto, mi delegación se asocia a otros Estados
para reiterar nuestra indignación ante la cruel e ilegal
imposición de sentencias de muerte a dos dirigentes de la
SWAPO, acto que ha provocado la indignación y condena
de la comunidad mundial.

335. La extensión de la legislación y práctica del apartheid
en Namibia es también motivo de honda preocupación.
Como lo sefiala el informe "el Comité de descolonización,
la ampliamente difundida eliminación de las restricciones
racistas no es más que un disfraz y, en todo ~aso, no afecta
las bases fundamentales del apartheid. El incremento militar
en Namibia, símbolo evidente de la ocupación ilegal de
Pretoria, largamente condenada por el Consejo de Segu­
ridad, continúa en ascenso y ahora incluye el estrS,leci­
miento de una zona en la frontera con Angola donde
pueden llevar a cabo libremente sus ataques.

336. El último intento de engafiar a la comunidad mundial
fue la convocación de la denominada Conferencia Consti­
tucional en Windhoek. La mayoría de los Estados Miembros
ha seguido los pasos del Consejo de las Naciones Unidas
para Namibia, rechazando esa conferencia como una trampa
que no puede, en torma alguna, cumplir con las exigencias
del Consejo de Seguridad que requiere se permita al pueblo
de Namibia ejercer sus derechos a la libre determinación y
la independencia mediante elecciones libres.

_.--J --......--.~
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350. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la
palabra c:l representante de la Arabia Saudita para una
cuestión de orden.

352. Quisiera seftalar que no sería adecuadC' votar con
respecto a importantes proyectos de resolución como los
que ahora consideramos, cuando aproximadamente la mitad
de los Miembros '.0 están presentes o aquellos que están
presentes están tan cansados que tal vez no votarían
inteligentemente sino en fonna mecánica.

351. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (interpretación del
inglés): Muchos de nuestros colegas ya se han ido porque
tenían compromisos anteriores y, evidentemente, algunos
de ellos estaban fatigados. Después de todo, son seres
humanos.

353. Por lo tanto, sugeriría - y, por dcferencia al Presi·
dente, este no es un pedido fonnal - que vengamos
temprano el lunes por la manana y dediqUemos 20 6 30
minutos a concluir la cuestión que consideramos, en vez de
continuar en esta forma.

357. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (interpretación del
inglés): Todos nosotros sabemos que no se había previsto
celebrar sesión de la Asamblea General en el día de maftana.
Esperábamos que sería posible concluir hoy la conside·
ración de todos los puntos del orden del día.

355. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En este
momento hay quómm. Como los representantp.s han
esperado tanto, quizás deseen proceder a la votación ahora.
Sin embargo, si algunas delegaciones prefieren que se
levante la sesión hasta maftana por la manana, estoy
dispuesto a acceder a ello.

356. Tiene la palabra el representante de la Arabia
Saudita, que la ha solicitado para una cuestión de orden.

354. Hago esta sugerencia confihndo en que ust~rl,

Sr. Presidente, levantará la sesión y nos pennitirá ir a
nuestras casas para descansar un poco.

358. No estoy actuando a mi propia iniciativa. Como hace
aftos que estoy aquí, es habitual que algunos de mis colegas
se me acerquen y me soliciten que hable en su nombre
respecto de algunas cuestiones. Ahora me han pedido que
informe al Presidente que contr~ieron ciertos compromisos
para maftana por la maftana, pues no tenían conocimiento
de que hubiera posibilidad de que la Asamblea General
votara entonces sobre los proyectos de resolución. Por
tanto, votar manana podría ser peor que ahora, porque
quizás la mitad o más de la mitad de los miembros podrían
no estar presentes.

359. No es justo para nuestros hennano~ africanos, asiá·
ticos o europeos, independientemente de su ideología o

345. La creación del Instituto para Namibia,en Lusaka,
con el apoyo y la cooperación del Gobierno de Zambia,
dará una nueva dimensión a la labor del Consejo, dado que
constituirá un centro 'para promover la investigadón y
aplicación de tos proyectos relacionados con la situación de
Namibia.

346. Los países que han venido efectuando generosas
contribuciones al Fondo de las Naciones Unidas para
Namibia merecen nuestro elogio y esperamos qu" todos los
Estados e instituciones en condiciones de hacerlo con·
tribuyan a ese Fondo tan importante.

347. Mi delegación apoya la propuesta de Finlandia del
establecimiento de un program~ de la nación namibiana,
dentro del cual se coordinarán e intensificarán los pro·
gramas de las Naciones Unidas, de sus organismos especia·
lizados y de ~?s gobiernos interesados. Dichos orgallismos
especializados deben desempeftar una funci6n import '-'nte a
este respecto y mi delegaci6n espera que seguirán el ejemplo
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que
ha incluirlo una cifra indicativa para Namibia en su ejercicio
1977·1978.

344. Mi Gobierno ve con satisfacción que muchos países y progreso esperado por el representante de Francia como
organizaciones han prestado ayuda ¡»ositiva a la SWAPO, resultado de las iniciativas norteamericanas no se ha
reconociendo su incesante lucha por la Iiberaci6n del realizado y la mala fe de Pretoria es bien evidente.
pueblo de Namibia. Mi Gobierno exhorta a que también se Esperamos que F;('ancia y otros que apoyan a Sudáfrica
preste todo tipo de apoyo al Consejo de las Naciones puedan hacer recapacitar a Pretoria y que no se demore más
Unidas para Namibia en el ejercicio .de los importantes una justa solución para la cuestión de Namibia.
deberes que le ha confiado la Organizaci6n. Creemos que la
aprobación del Decreto relativo a los recursos naturales de
Namibia constituye una medida sumamente importante y
esperamos que todos los Estados a quienes corresponda se
unirán en este esfuerzo para impedir el pillaje de los
recursos naturales que constituyen el patrimonio del pueblo
de Namibia.

348. Entre las disposiciones más importantes de los
proyectos de rewluci6n que considera la Asamblea están
aquellas que condenan las actividades de compaftías extran·
jeras que operan en Namibia bajo la administración ilegal de
Sudáfrica; que instan a romper las relaciones econ6micas,
diplomáticas y consulares con Sudáfrica en el contexto de
su ocupación ilegal de Namibia y que exhortan una vez más
a la estricta ohservancia del embargo de annas. Loe Estados
que en el pasado ignoraron esas disposiciones han demos·
trado un cme} desprecio por los derechos humanos del
oprimido pueblo de Namibia, muchos de cuyos hijos ya han
pagado con sus vidas la libertad de su país.

349. La experiencia del pasado da poco fundamento a la
esperanza de que el Consejo de Seguridad tome nota del
nuevo pedido de la Asamblea General de que imponga un
embargo de armas obligatorio contra Sudáfrica. Cuando
hablo de Sudáfrica, me refiero, por supuesto, al régimen de
la minoría blanca que está ahora gobernando arbitraria·
mente a Sudáfrica. Sin embargo, mi delegación desearía
recordar a este respecto que el representante de Francia
declar6 en el Consejo de Seguridad el 19 de octubre l 7 que
su delegación no descartaría la posibilidad de otra~ medidas
restrictivas si las esperanzas de progreso no se realizaran a
causa de nuevos actos de mala fc de parte de Pretoria. El

17Ib/d.
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Se levanta la sesión a /as 20.15 horas.

Así queda acordado.

364. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Si no
hay objeciones, consideraré que la Asamblea desea levantar
la sesión en este momento y votar el lunes por la mañana
sobre los proyectos de resolución a nuestra consideración.

363. Es cierto que ahora hay quórum.. No obstante,
deseamos asociarnos al pedido del Sr. Baroody de que la
votación sea aplazada hasta el lunes.

362. Sr. EL-ZOEBY (Egipto) (interpretación del árabe): Si
es necesario hacerlo, deseo apoyar la moción que acaba de
presentar el Sr. Baroody.

361. Repito que no hablo a título personal. Estoy a su
disposición y a disposición de la Asamblea. Tanto en la
Asamblea General como en el Consejo de Seguridad estoy
siempre a disposición a cualquier hora del día o de la noche;
pero creo que por razones prácticas debemos levantar la
sesión ahora. Para concluir, formulo moción concreta de
levantamiento de la sesión, con la condición de que nos
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360. Por lo tanto, Sr. Presidente, le ruego aplace la votación
hasta el lunes, con la condición de que quien ocupe la
Presidencia invite a los miembros a proceder a la votación
sin demora, a efectos de que el período de sesiones finalice
en la fecha prevista, es decir, el martes 21 de diciembre. Si
es necesario, estaremos aquí el martes hasta las 21 ó 22
horas. Ello ya ha ocurrido. Le mego, pues, Sr. Presidente,
que no votemos mañana.

poslclon política, utilizar nuestro tiempo ~n fonna des- reunamos el lunes para concluir la consid(¡ración de este
considerada 'j entonces votar manana, como una mera tema.
formalidad.

----------- .......--L....
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